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CATALOGO 

DS   LAS   OBRAS    DRAMÁTICAS    Y    LÍRICAS    DE    LA    GaLEPJA 


Al  cal)(i  lie  los  artos  rail.  . 
Aaior  «leautesala, 
Abeianlo  y  Eloísa. 
Aliuegacion  y  nobleza, 
Angela. 

Afectos  (le  odio  y  amor. 
Arcanos  del  ahiia. 
Amar  después  de  la  muerte, 
Al  lucjorcazador... 
Achaque  quieieu  las  cosas. 
Amor  es  sueíio. 
A  caza  de  cuervos. 
/i  caza  de  liercucias. 
Amor,  poder  y  pelucas. 
Amar  por  scáa's. 
A  falta  de  pan... 
Arücnlo  por  artículo. 
Aventuras  imperiales. 
Achaques  matrimoniales. 
.Vüdarse  por  las  ramas. 
A  pan  y  asua. 

Al  África. 

Honito  viaje. 

Boadícea,  drama  heroico. 
Batalla  de  reinas. 
Berta  la  llamenca. 

Sarómetro  conyugal. 

Bienes  mal  adquiridos. 

hien  vengas  mal  si  vienes  solo. 

Bondades  y  desventuras. 

t-orregir  al  que  yerra. 

Cañizares  y  üueiara. 

Cosas  suyas. 

Calamidades. 

Como  dos  gotas  de  agua. 

Cuatro  agravios  y  ninguno. 

¡Como  se  empeiie  un  maridol 

Con  razón  y  sin  razón. 

Cómo  se  lompen  palaliras. 

Conspirar  con  buena  suerte. 

Chismes,  parientes  y  arnigos. 

Con  el  diablo  á  cuchilladas. 

Costumiires  políticas. 

Contrastes. 

Catilina. 

Carlos  IX  y  los  Hugonotes. 

Carnioli. 

Oandidito. 

Caprichos  del  corazón. 

Con  canas  v  polleando. 

Culpa  y  castigo. 

Crisis  matrimonial. 

Cristóbal  Colon. 

Corregir  al  que  yerra. 

Clementina. 

Con  la  música  á  otra  parte. 

Gara  y  cruz. 

DOS  solnuios  contra  un  tio. 

D.  Primo  Segundo  y  Oi'iuto. 

IJeudas  de  la  conciencia. 

Don  Sancho  el  Bravo. 

Don  Bernardo  de  Cabrera. 

Dos  artistas. 

Oíana  <ie  San  Pioman. 

D.  Tomás. 

De  audaces  es  la  fortuna. 

Oos  hijos  sin  padre. 

Donde  menos  se  piensa... 

D.  José,  Pepe  y  Pepito. 

Dos  mirlos  blancos. 

Deudas  de  la  honra. 

De  la  mano  á  la  boca. 

Doble  emboscada. 

í-.i  amor  y  la  moda. 
.Esta  tcó  ! 


EL  TEATRO. 


En  mangas  de  camisa. 

El  que  no  cae...  resbala. 

El  uiuo  perdido. 

El  querer  y  el  rascar... 

El  hombre  negro. 

El  lin  de  la  novela. 

El  tilantropo. 

El  hijo  de  tres  padres. 

El  ultimo  vais  ae  \\  el  cr. 

El  bongo  y  el  miriñaque. 

lEs  una  malva! 

Echar  por  el  atajo. 

El  Clavo  de  los  maildos. 

El  onceno  no  estorbar. 

El  anillo  del  Rey. 

El  caballero  feudal. 

¡Es  un  ángel! 

El  ó  de  agosto. 

El  escondido  y  la  tapada. 

El  licenciado  Vidriera . 

¡En  crisis! 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  Monarca  y  el  .ludio. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas, 

El  alma  del  l'.ey  García. 

El  alan  de  tener  novio. 

El juicjo  público. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  todo. 

El  gitano,  ó  el  hijo  de  las  Alpu- 
jarras. 

El  que  las  da  las  toma. 

El  camino  de  presidio. 

El  honor  reí  dineío. 

El  payaso. 

Este  cuarto  se  alquila. 

Esposa  y  mártir. 

El  pan  de  cada  día. 

El  mestizo. 

El  diablo  en  Amberes, 

El  ciego. 

El  protegido  de  las  nubes 

El  marqués  y  el  marquesito. 

El  reloj  de  San  Plácido. 

El  bello  ideal. 

El  castigo  de  una  falta. 

El  estandarte  español  en  las  cos- 
tas africanas. 

El  conde  de  Montecrísto. 

Elena,  ó  hermana  y  rival. 

Esperanza. 

El  grito  de  la  conciencia. 

¡El  autor!  ¡El  autor! 

El  enemigo  en  casa. 

El  último  pichón. 

El  literato  por  fuerza, 

E;1  alma  en  un  hilo. 

El  alcalde  de  Pedroñeras. 

Egoísmo  y  honradez. 

El  honor  de  la  familia. 

El  hijo  del  ahorcado. 

El  dinero. 

El  jorobado. 

El  Diablo. 

El  Arte  de  ser  feliz. 

El  que  no  la  corre  antes,.. 

El  loco  por  fuerza. 

El  soplo  del  diablo. 

El  pastelero  de  París, 

Euror  parlamentario. 

Faltasiuveniles. 

Francisco  Pizarro. 

Fe  en  Dios. 

Caspar,  Jlclchory  Eallasar,  ó  el 


ahijado  de  todo  el 
fiemo  y  ügura. 
Historia  china. 
Hacer  cuenta  sin  la  'h\ 
Herencia  de  lágrima 
Instintos  de  Alarcoii 
Indicios  vehemente 
Isabel  de  Medicís. 
Diisioues  de  la  vida 
imperfecciones. 
Intrigas  de  tocador. 
Ilusiones  de  la  vida 
Jaime  el  Barbudo. 
Juan  iíii  Tierra. 
Juan  sin  Pena. 
Jorge  el  artesano. 
Juan  üiciiie. 
Los  nerviosos. 
Los  amauíes  Ue  Clijcho; 
1-0  mejor  de  losdai... 
Eos  dos  sargentos  iiauo 
Eos  dos  niseparabl 
La  pesadilla  de  un  i 
í^a  iiija  del  rey  Kei 
Eos  extremos. 
Eos  dedos  buespedl 
Los  éxtasis.  I 

La  posdata  de  una  rta. 
La  mosquita  mueu 
La  bidrotobia. 
La  cuenta  del  zapafo. 
Los  quid  pro  quosj 
La  Torre  de  Loudii 
Los  amantes  de  Ti|el 
La  verdad  en  el  etljo. 
La  banda  de  la  Colisi. 
La  esposa  de  SancljelBia 
La  boda  de  <,)ueve'i 
La  Creación  y  el  Livio. 
La  gloria  del  artti 
La  Gilanilla  de  ^'.•.úi 
La  Madre  de  San  hiaad 
Las  llores  de  Don  iao. 
Las  aparencias.    ; 
Las  guerras  civilf^ 
Lecciones  de  amoj 
Los  mandos.        I 
La  lápida  mortucp. 
La  bolsa  y  el  bols». 
La  libertad  de  Fl  Encía. 
],a  Archiduquesíl 
La  escuela  de  los  Díeos. 
La  escuela  de  los  ¡ruidos 
La  escala  del  pod,. 
Las  cuatro  estaciís. 
La  Providencia.  ' 
Los  tres  banquerl 
Las  huérfanas  dejCarida 
La  ninfa  iris. 
La  dicha  en  el  bifSjenn. 
La  mujer  del  puto. 
Las  bodas  de  Carcho. 
i.a  cruz  del  niistiti. 
Los  pobres  de  Miriii, 
La  planta  eiótict 
Las  mujeres. 
La  unión  enAfri( 
Las  dos  Reinas. 
La  piedra  hlosol 
La  corona  de  Cala  laie 
La  calle  de  la  Wdcrs 
Los  pecados  deljiaüreSil 
Los  inlieles. 
Los  moros  del  E: 
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PERSONAJES. 


AGTOUES, 


DOÑA  LEONOR Sra.  DoSa  Enriqueta  [jüon. 

SIRENA Sta.  Doña  María  Ruíz. 

DON  LOPE Sr.  D.  José  Mata. 

EL  DUQUE  BELARDI- 

NO Antomo  Pizarroso. 

DON  LUIS Ricardo  Calvo. 

DON  JUAN Manuel  Vega. 

MANRIQUE. )  p  .   ,       I  Calisto  Boldün. 

CELIO )  ^^riados.  ¡  Eduardo  Maza. 

U\  BARQUERO Mariano  Rnz. 

Damas,  pajes,  caballeros,  marineros,  etc. 


La  acción  se  supone  en  Lisboa  y  sus  cercan  ias. 
Época  lo4... 


Nota.    El  pensamiento  de  esta  obra  y  algunas 
sos  escenas,  pertenecen  al  inmortal  Calderón. 


Esta  olira  es  iiiO|iiCii''(l  (ie  su  autnr,  y  nndie  podi-s,  sin  sii  por- 
inis",  reiniprhiiirla  ni  ro¡)  escolar  .1  en  EsMí'.fia  y  si's  posesiones 
de  tltivniíiir.  ni  en  lus  p.iis'scon  quií-ncs  haya  eeleliriulos  n  se  ce- 
lebren cu  adcKMite   tr.ilados  inlcriiacionales  de  prupicilad  liieraria. 

El  aiiiürNC  ri'beiva  el  drreí  ■,    de  tr.ihicciim. 

Los  ciimlsidnados  de  Ihs  G  ilei'i.;s  Dramáticas  y  I. ideas  de  ¡es 
.S'7'fs.  Ciillon  c  Hidalgo,  &■'»  les  e\cinsios  cticargades  del  rol»-»  de 
los  derei-Uos  de  represfpliicinn  y  dcLi  venta  de  eieniplares. 

Queda  bocho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PUlMKPiO. 


Frniiilosa  arboleda  á  orillas  del  rio   Tajo,   con  un  em- 
barcadero y  bancos  de  césped,  rosales,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

Salen  D.  LOPE  y  MANRIQUE. 

Mv\R.      jCohiento  estás!... 

Lope.  Mal  supiera 

la  dicha  y  la  gloria  mía 
disimular  su  alegria. 
¡Felice  yo  si  pudiera 
volar  hoy! 

Manr.  ;A1  viento  igualas? 

Lope.       Poco  os  para  mí,  que  el  viento 
es  perezoso  elemento; 
diérame  el  amor  sus  alas, 
volara  ahrasado  y  ciego, 
pues  quien  al  viento  se  entrega, 
en  olas  de  aire  navega, 
y  las  de  amor  son  de  fuego! 

M\N!i.      Para  que  desengañarme 

pueda,  creyendo  que  tienes 
causa,  dinie  á  lo  que  vienes 
con  tanta  prisa?... 

Lope.  Á  casarme 


(\G  1  ^'^tl 
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ÍIa?*r.      ¡Jesús!  ¿Y  no  es  un  error 

(digno  de  que  al  mundo  asomljre,') 

que  venga  á  casarse  un  hombre 

con  tanta  prisa,  señor? 

Si  hoy  que  te  vas  á  casar, , 

del  mismo  viento  te  quejas, 

dime,  don  Lope,  ¿qué  dejas 

cuando  vayas  á  enviudar?... 

¿Conque  á  eso  solo  has  venido 

á  estas  orillas  del  Tajo, 

y  músicas  y  agasajo 

á  ese  fin  has  prevenido? 
Lope.       Helo  preparado  aquí, 

porque  de  la  opuesta  orilla 

viene  á  esta  desde  Castilla 

hoy  la  que  es  mi  esposa. 
Ma>r.  ¿Sí? 

Castellana  y  hermosa  es? 
Lope.       ¡Eslo,  y  mucho! 
Mami.  Con  bien  ven  ga; 

y  á  sufrir  en  paz  se  atenga 

los  celos  de  un  portugués; 

que  son  altivas  en  todo, 

y  aun  es  lama  por  acá, 

que  nadie  el  humor  les  da. 
Lope.       Mira,  si  acaso,  es  el  modo 

de  imponerle... 
M\yn.  Sí:  hay  mujer 

buena,  si  por  bien  se  trata, 

y  que  por  mal  se  desata 

en  mafias  de  Lucifer. 
Lope.       No  peques  de  impertinente 

cuando  mi  dicha  pondero!... 

Correa  esotro  embarcadero 

y  ten  dispuesta  la  gente, 

de  modo,  que  al  divisar 

la  barca,  se  oiga  en  los  vientos 

de  voces  y  de  instrumentos 

un  concierto  singular, 

que  me  anuncie  la  que  espero 

dulce  esposa.  (Sentándose.) 

Manr.  Harélo  así;  RB^ 

Noy 


tornando  otra  vez  aquí, 
qiie  albricias  pedirla  quiero. 

ESCENA  II. 


Eu  tanto  llega  Leonor, 

veamos  si  en  este  escrito 

de  respeto  hallo  delito 

hacia  mi  rey  y  señor. 

IVo  es  que  de  mí  tal  presuma, 

vasallo  humilde  y  leal, 

mas  pude  en  mi  memorial 

cometer  error  de  pluma. 

Leamos:  «Gran  señor,  os  plugo  dariiie 

))licencia  que  os  pedí  para  casarme 

))Con  mi  igual  en  ilustre  nacimiento, 

))y  así  lo  vine  ;í  hallar  en  un  portento 

»(le  virtud,  discreción  y  de  hermosura. 

))Por  gozarle,  señor,  vengo  á  la  dura 

«precisión,  de  que  el  tiempo  han  de  rollaros 

«aquestas  letras  que  escrihí  cá  rogaros 

)>que,  en  vuestra  gracia,  pueda 

«colgar  mis  armas,  y  que  Marte  ceda 

»á  Amor  la  gloria,  cuando  en  paz  recil)a 

«en  vez  de  alto  laurel  sagrada  oliva. 

wBésoos  la  augusta  planta,  mi  padrino, 

»y  eterno  sea  el  laurel  divino 

))que  tus  sienes  corona, 

HCual  lo  será  mi  amor  á  tu  persona.') 

ESCENA  III. 

DICHO  y  D.  JUAN,  vestido  pobremente. 

Juan.       ¡Cuan  diferente  pensé 
volver  á  tí,  patria  mía, 
aquel  infelice  dia 
que  tus  umbrales  dejé! 
¡Quién  no  te  hubiera  pisado! 
pues  siempre  mejor  ha  sido 
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á  donde  no  es  conocido 
vivir  el  que  es  desdicliado! 

Loi'lí  .  (Guardando  el  papel.  I).  Juan  repara  ea    Lupe   y  ' 

á  retirarse;  Lope  se  levanta  y  le  deticni'.j 

Bien  lo  expuse... 
Juan.  ¡Ah!  No  es  r;izou 

me  vean  como  me  veo... 
Lope.       Hola,  hidalgo;  si  es  deseo  , 

dé  socorro  ;í  su  pobreza, 

llegue  á  mí,  pues  no  podia 

dárselo  en  mas  fausto  dia 

para  mi  gusto  y  largueza. 

JLA^.  ¡Qué  voz!...  ¿Don  Lope?...    (Acercándose.) 

Lorn.  Dudoso... 

¿Don  Juan?... 
JlAN.  ¡Sí! 

LoPL;.         (Brindándole  con  las  suyos.)  CoiUO  mis  ¡H'azOS 

no  estrecháis  con  tiernos  lazos? 
Jl AN.       Deteneos:  que  es  forzoso, 

que  yo  me  esquive  de  quien 

tanto  honor  y  valer  tiene. 
Lopk  .       ¿Qué  decis? 
JuAK.  Quien  pobre  viene 

de  todo,  creedme,  no  es  bien 

que  toque,  ¡oh!  suerte  importuna 

pecho  de  honra  y  de  oro  lleno. 
Lope.       Vuestras  razones  condeno: 

porque  si  da  la  fortuna 

humanos  bienes  del  suelo, 

el  cielo  un  amigo  da 

como  vos:  ved  lo  que  va 

desde  la  fortuna  al  cielo.  (Se  abrazan.) 
Jl-an.        Aunque  hacéis  que  aliento  cobre, 

en  mi  mayor  mal  está 

mirad  cuan  grande  será, 

mal  que  es  mayor  que  ser  pobre! 
Lope  .       Decidme  si  á  tal  tormento, 

hay  alivio  que  prevenga? 
JiAN.        Sí,  es  posible  que  le  tenga, 

escuchad. 
Lope.  (jigoos  atento. 

JcAN.       Á  la  conquista  de  la  India 
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juntos  partimos  los  dos, 

iimigos,  y  taii  amigos, 

que  el  vulgo  dijo  en  razón, 

que  asistieron  en  dos  cuerpos 

un  alma  y  iin  corazón: 

Por  muerte  de  vuestro  padre 

volvisteis:  quédeme  yo 

esclavo  de  una  señora, 

liija  de  uu  liomijre  á  quien  dio 

grande  cantidad  de  hacienda, 

codicia  y  contratación... 

Lopí;.  ¿En  Goa?  Si  mi  memoria 
el  nombre  no  me  jjorró 
de  esa  dama,  era  Violante?... 

Juan.       Hija  del  gobernador. 

Lope.       ¡Y  muy  hermosa  y  discreta!... 

JcA.N.       Aunque  enemigas  las  dos 
en  ella  hicieron  las  paces 
hermosura  y  discreción: 
don  Manuel  de  Sonsa,  un  mozo 
de  mucha  resolución, 
de  Violante  enamorado, 
era  mi  competidor... 

í.opic.       ¿Dichoso? 

Jlan.  Poco  cuidado 

dábame  su  pretensión, 
porque  siendo,  como  era, 
el  favorecido  yo, 
la  pena  del  despreciado 
iñzo  mi  dicha  mayor: 
un  dia,  pues,  que  esa  dama 
á  la  marina  salió, 
estábamos  en  un  corro 
gente  joven  y  de  humor, 
todos  soldados  y  amigos, 
cuando  cerca  de  él  pasó 
Violante;  iba  tan  airosa, 
que  alli  ninguno  dejó 
de  poner  el  alma  en  ella, 
jiorque  su  planta  veloz 
era  el  móvil  que  llevaba 
tras  sí  la  imaginación. 
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¡Dijo  un  capitán!  «¡Qué  bella 

mujer!»  Á  quien  respondió 

mi  contrario...  «Y  como  tal 

ha  sido  su  condición.» 

«¿^or  lo  esquiva?»  «No  por  eso 

lo  digo  (le  replicó,) 

sino  por  ver  que  ha  escogido 

como  hermosa  lo  peor.» 

Yo  entonces  dije.  «Ninguno 

sus  favores  mereció, 

porque  no  hay  quien  los  merezca, 

y  si  hay  alguno,  soy  yo.» 

(r^Mentisl»  dijo...  aquí  no  puedo 

proseguir...  fáltame  voz!... 

que  mi  lengua  A  tal  ultraje... 

Lof'E.       Con  nobleza,  y  corazón 
vengado  le  dejaríais?... 

Ji"A>.       Apenas  él  pronunció 

tamaña  injuria,  don  Lope, 
cuando  mi  espada  veloz 
pasó  de  la  vaina  al  pecho, 
tal,  que  á  todos  pareció, 
que  imitaron  trueno  y  rayo 
juntas  mi  espada  y  su  voz. 
Bañado  en  su  misma  sangre 
muerto  en  la  arena  cayó! 

Ldi'i:.       ¡Bien,  don  Juan!... 

(Dándole  la  mano  con  efusión.) 

Jlan.  Pronto  una  iglesia 

seguro  asilo  me  dio: 

y  el  capitán  de  una  nave 

que  en  aquel  puerto  tocó, 

y  rumbo  hacia  á  Lisboa 

fué  de  mi  vida  ocasión, 

y  hoy  dejóme  en  esta  playa. 

Estas  mis  desdichas  son: 

ya  no  tristes,  sino  alegres, 
^  pues  me  dieron  ocasión 

de  llegar  á  vuestros  brazos. 
Loi'i- .       Los  que  con  el  alma  os  doy 

y  con  envidia  os  abrazan. 

¡Dichoso  os  llama  mi  lengua! 
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JrA\.       ¿Tal  pensáis  de  mí? 

l-oi'K.  Diclioso 

puede  llamarse  el  que  deja 
como  vos  limpio  su  honor 
y  castigada  su  afrenta. 

¡Honrado  volvéis!  (Estrechándole.) 

JiKX.  ¡Más  triste!... 

LopK.       Negras  sombras,  no  oscurezcan 
el  pesar  de  ausente,  y  hoy 
en  nues'ra  amistad  se  vea 
la  virtud  de  aquellas  plantas, 
tan  conformemente  opuestas, 
que  una  con  calor  consume, 
otra  con  frialdad  liiela; 
y  el  veneno  de  las  dos 
esíando  juntas  se  templa, 
de  modo  que  son  entonces 
salud  mas  segura  y  cierta: 
¿vos  estáis  triste?  yo  alegre!... 
partamos  la  diferencia 
entre  los  dos,  y  templando 
el  contento  y  la  tristeza, 
queden  en  igual  balanza 
mi  alegría  y  vuestra  pena, 
porque  el  pesar  ó  el  placer 
matar  á  ninguno  pueda: 
¿Aceptáis  este  concierto? 

Jro.       ¿Lenitivo  á  mi  tristeza 

ha  de  ser  vuestra  alegría?... 
no  escatiméis  la  receta; 
vuestras  dichas  relatadme, 
fiel  contraste  de  mis  penas. 
Lo:e.       Yo  me  he  casado  en  Castilla, 
por  poder,  con  la  más  bella 
mujer...  mas  para  ser  propia 
es  lo  menos  la  belleza. 
Doña  Leonor  de  Mendoza 
es  su  nombre,  y  hoy  con  ella, 
su  custodio,  mi  buen  tio, 
viene  de  Aldea-Gallega 
hasta  aqui,  donde  yo  aguardo. 
JtA>'.       En  vuestra  ventura  sea. 
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Lope.       Esta  es  mi  dicha  mayor, 
y  mucho  me  la  acrecienta 
vuestra  llegada,  don  Joan. 

Jlan.       ¿Cómo  pagar  las  finezas 
que  os  debo? 

Lope.  Siendo  mi  amigo. 

Juan.  (Dándole  la  mano.) 

¡Ali!  hasta  morir!... 

Lope.  No  os  dé  pena 

venir  pobre;  rico  soy: 
mi  oro,  mi  casa,  mi  mesa, 
mis  caljallos,  mis  sirvientes, 
mi  honor,  mi  vida,  mi  hacienda... 
todo  es  vuestro! 

Jlan.  ¡Ah! 

Lope.  Consolaos, 

pues  que  la  fortuna  os  deja 
un  amigo  verdadero, 
que  vuestro  valer  aprecia... 
Ño  me  respondáis;  dejad 
■  las  cortesanas  finezas, 
excusadas  para  entrambos, 
y  venid  á  donde  sea 
testigo  vuestra  persona 
de  la  dicha  que  hoy  me  espera. 
Vamos,  que  tardar  no  debe 
la  barca  ya... 

Jl'an.  No  pretenda 

con  mi  humildad  deslucirse, 
don  Lope,  vuestra  grandeza: 
ved  que  el  mundo,  no  la  sangre, 
sino  el  vestido  respeta. 

Lope.       Engaño  del  mundo  es  ese, 
que  no  ve  ni  considera 
que  al  cuerpo  le  viste  el  oro, 
pero  al  alma  la  nobleza! 


ESCENA  ÍV. 

A  traca  una  barquilla  cmpabesaJa,  y  saltan  atierra  D  i.NA  i.Eó- 

.\í)!t,  el  DUQUK  y  SIRENA,   dos  DAMAS,  dos  PA.IE5  y   dos  í.!> 

MKROS. 

Sirena.    ¡Rcciliiniicnto  harto  frió 

nos  hacen  los  portugueses!... 

LeONúR.     ¡Ay!   (Sentándose  abatida.) 

Sirena.  Pensé  hallarlos  corteses 

en  la  otra  orilla  del  rio; 

venimos  á  esta  y  tampoco 

quien  nos  reciba  encontramos... 

¿No  asamos  y  ya  pringamos? 
IkQLr.     Calla  tu  discurso  loco; 

respeta  más  y  mejor 

la  razón  que  habrá  tenido 

caballero  tan  cumplido 

como  el  que  ya  es  tu  señor, 

de  no  lia  liarse  aquí  presente. 
SiitEN'v.    Yo,  señor;  como  en  Castilla 

es  uso... 
DiQiE.  Á  nuestra  barquilla 

empujó  recia  corriente 

á  esta  playa,  solitaria 

ahora;  en  otra  no  lejos, 

prevenido  habrá  festejos. 
Leilnor.   (¡Ay!  mi  foríuna  contraria!) 
DiQiE.     En  la  souibra  placentera 

de  aqueste  pensil  sembrado 

de  flores,  donde  ha  llamado 

á  cortes  la  primavera, 

puedes  descansar  en  tanto, 

bolla  Leonor,  que,  dichoso, 

llega  don  Lope  tu  esposo. 

Da  tregua  a  ese  tierno  llanto, 
Leonor.   Si  lloro... 
Duque.  No  es  maravilla 

que  con  seiitimieiito  igual, 

puesto  ya  el  pie  en  Portugal, 

te  despidas  de  Castilla. 


_  u  — 

Leonor.  Noble  Duque  Belardino, 

dispensad;  mi  tierno  llanto 
no  es  ingratitud  á  tanto 

V  honor  como  me  previno 

la  suerte  y  la  dicha  mia; 
viendo  tan  cercano  el  hien, 
gusto  ha  sido,  que  también 
hay  lágrimas  de  alegría. 

DiGL'E.     Cuerdamente  te  disculpa 
la  discreción  lisonjera, 
y  aunque  por  disculpa  fuera, 
agradézcote  la  culpa. 
Prudente  es  dar  más  lugar 
á  divertir  la  porfía 
de  aquesa  melancolia. 
Quedémonos  á  esperar, 
venciendo  el  rigor,  aquí, 
del  sol  que  en  sus  rayos  arde, 
que  quizá  Lope  no  tarde 
en  hallarnos. 

Leonor.  ¡Ay  de  mí! 

Dl'QL'E.      (Mirando  á  dentro.) 

Mas  ¿qué  veo?  si  no  yerra 
mi  vista,  en  lo  que  aquí  abarca, 
dos  hombres,  desde  una  barca, 
ligeros  saltan  á  tierra... 

SiiiENA.    Y  si  de  los  ojos  míos 

no  me  engaña  la  visión, 
te  advierto  que  los  dos  son 
renegados  ó  judíos!... 
¡Ay!  tal  encuentro  me  acuita; 
hombres  vengo  aquí  á  buscar, 
y  los  dos  que  logro  hallar 
son  de  la  raza  maldita! 

Dique.    Pues  que  están  cerca  de  aquí, 
deja  que  á  informarme  vaya, 
si  es  que  á  don  Lope  en  la  playa 

han  visto.    (Vásc  con  los  dos  Pajes.) 
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ESCENA  V. 


DONA  LEONOR  y  SIRENA. 


Leonor. 
Sirena. 
Leonor. 
Sirena. 


¿Fuese  ya? 


Sí. 


¿Oírnos  podrán? 

Sospeclio 
que  no  puedan  esas  dos. 


(Por  las  Damas,  que  están   alejadas  y    lialjlando   con 
los  remeros.) 

Leonor.  Pues  salga  mi  pena  ¡ay  Dios! 

de  la  cárcel  de  mí  pectio:  (Se  levanta.) 
salga  en  Iniracan  desliedlo 
el  dolor  qae  me  provoca... 
el  fuego  que  al  alma  toca! 

remitiendo  sus  enojos,  (Sollozando.) 

en  lágrimas  á  los  ojos, 
en  suspiros  á  mí  boca. 
Y  sin  paz  y  sin  sosiego 
todo  lo  abrasen  veloces, 
pues  son  de  llanto  mis  voces 
y  mis  lágrimas  de  fuego! 
Que  calmes,  por  Dios,  te  ruego 
tu  pena. 

¡Ah!  imposible! 

Advierte 
que  está  en  peligro  tu  honor. 
¿Tú,  que  sabes  mí  dolor... 
tú,  que  conoces  mí  muerte, 
rae  reportas  desta  suerte? 
¿lú,  de  mí  llanto  me  alejas? 
¿tú,  que  calle  me  aconsejas? 
Tu  inútil  queja  escuchando, 
tal  quiero. 

¡Ay  Sirena!  ¿Cuándo 
son  inútiles  las  quejas? 
¡Quéjase  una  llor  constante 
sí  el  aura  sus  hojas  hiere, 
cuando  el  sol  caduco  muere 
en  túmulos  de  diamante! 


Sirena. 

Leonor. 
Sirena. 

Leonor. 


Sirena. 
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SiKENA. 


Leotor. 
Sirena. 

Leonor. 


íQaéjase  un  monto  arrogante 
tie  las  injurias  del  viento 
cuando  le  ofende  violento! 
¡Y  el  eco,  ninlli  vocal, 
quejándose  de  su  mal, 
responde  el  último  acento! 
¡Quéjase  (porque  amar  sabe) 
débil  biedra,  que  perdió 
el  tronco  en  que  se  apoyó! 
¡Con  acento  triste  y  suave 
quéjase  inocente  el  ave 
del  que  la  cogió  á  traición, 
y  en  su  dorada  prisión 
aliviarse  así  pretende, 
que  al  fin  su  queja  se  entiende 
por  su  sentida  canción! 
¡Quéjase  el  mar  á  la  tierra 
cuando  en  lenguas  de  agua  toca 
los  labios  de  opuesta  roca! 
¡Quéjase  el  luego  si  encierra 
rayos  que  al  mundo  hacen  guerra ! 
¿Qué  mucho,  pues,  que  mi  aliento 
se  rinda  al  dolor  violento, 
si  se  quejan  monte  y  piedra, 
ave,  flor,  eco,  sol,  biedra, 
tronco,  rayo,  mar  y  viento? 

¡Ay!   (Sentándose.) 

¿Y  qué  remedio  así 
consignes  desesperada? 
Don  Luis  muerto  y  tú  casada?... 

¡Casada!...  ¡oh!  (Levántase  con  raiiidez 

Mira  por  ti. 
Di  con  más  acierto,  di 
don  Luis  muerto  y  muerta  yo; 
pues  si  el  cielo  me  forzó, 
has  de  verme  en  fria  calma, 
sin  gusto,  sin  ser,  sin  alma, 
muerta  sí,  casada  no! 
Lo  que  yo  una  vez  amé, 
lo  que  una  vez  aprendí, 
podré  perderlo,  ¡ay  de  mi! 
olvidarlo  no  podré. 


¿Olviílo  donde  Imbo  fe? 

¿miente  amor?  ¿Cómo  se  hallara 

burlada  verdad  t'ui  clara? 

No:  la  que  constnníe  fuera 

no  olvidara  si  quisiera, 

no  quisiera  si  olvidara. 

¡Bieii  sabes  lo  que  sentí 

cuando  su  muerte  escuché!  (SoUozando 

¡Qué  obligada,  ¡ay!  me  casé, 

solo  por  vengarme  en  mí! — 

¡Ya  la  vez  última  aquí 

se  despide  mi  dolor!... 

(Resuelta  y  eiijug'ándose  las  lágrimas.) 

Hasta  las  aras,  amor, 
te  acompañé!...  Aquí  te  quedas, 
porque  atrevido  no  puedas 
llegar  a  las  del  honor! 

ESCENA  Vi. 

DICHOS  Y  MANRIQUE. 

Mam;.      Dichoso  yo  que  he  llegado... 

Venturoso  yo  que  iie  sido... 

felice  yo  que  he  venido... 

refelice  yo  que  he  dado, 

antes  q^ic  otro,  el  labio  mió 

á  la  estampa  de  ose  pie, 

que  lleno  de  (lores  iué 

primavera  del  esíio: 

y  pues  he  llegado  á  vos, 

iDeso  y  vuelvo  á  besar, 

cuanto  se  puede  besar 

sin  ofender  á  mi  Dios. 
Leonor.  ¿Quién  sois? 
Maní!.  E!  ra^uor  criado 

de  do!i  Lepe  iui  seHor, 

(mas  no  cí  ¡nblailor  menor,) 

que  veloz  me  he  adelantado 

por  albricias  de  que  él  viene 

á  encontrarse  con  su  esposa. 

LkOXOR.     lon^'ld.   (üándol;  un  ImiUUIo  y  seiitáiidnsc.) 
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SiuENA.  Decid:  ¿en  qué  cosa 

sirve  á  s;i  amo? 
Manr.  Hombre  que  tiene 

este  humor,  ¿ya  no  os  avisa 

que  es  gentilhombre  su  nombre? 
Sirena.    ¿De  boca  sois  gentil  hombre? 
MANa.      De  la  boca,  de  la  risa. 

Mí  señora?...  (¡Mas  qué  ceño 

tiene  la  altiva  española',..  (Á  Sii-ena.) 
Sirena.    Gústale  mucho  estar  sola.}  ^ 

Manr.      Aviso  daré  á  mi  dueño. 

Y  á  vos  os  he  de  advertir 

que  no  imite  tal  mania, 

y  que  dé  su  compañía 

á  quien  la  ha  de  divertir. 
Sirena.    A  erse  sola  mejor  es 

que  estar  mal  acompañada. 
Manr.      Que  más  vale  algo  que  nada 

dice  un  refrán  portugués,  (váse.) 

ESCENA  Ylí. 

I,E0N0!l,  SIRENA,  el  DL'Ql'E,  sale  con  los  dos    pajes    liablando 
con  D.  LUIS  y  CELIO,  ambos  con  disfraz   de  hebreos. 

Luís.        Soy  mercader  y  trato  en  los  diamantes, 
que  hoy  son  piedras  y  rayos  fueron  antes 
de  sol,  que  perfecciona  é  ilumina 
rústico  grano  en  la  abrasada  mina. 
Hoy  llego  hasta  Lisboa  de  Castilla, 
y  en  el  camino  vi  la  maravilla 
del  cielo  reducida  en  una  dama 
que  acompañáis;  y  luego  de  la  fama 
supe  que  va  casada  ó  á  casarse. 
Como  en  esta  ocasión  suele  emplearse 
este  caudal  más  bien,  porque  las  bodas 
en  la  gala  y  la  joya  empiezan  todas, 
enseñaros  quisiera  alguna  de  ellas, 
que  DO  son  más  lucientes  las  estrellas, 
por  ver  si  la  ocasión  con  el  deseo 
hacen  en  el  camiuo  algún  empleo. 

Dlqle.     La  prevención  y  la  advertencia  ha  sido 
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acertada;  á  liaen  tieaipo  liabeis  v.^nido. 
pues  yo  por  divertirla  y  alegrarla 
(que  está  triste)  una  joya  lie  de  feriarla. 
Aquí  esperad,  y  llegaré  primero 
á  prevenirla. 
I.iLs.  Aguardad,  que  quiero 

que  la  llevéis,  señor,  para  bastante 
prueba  de  mi  verdad,  este  diameate: 

(Tümdiidüle  de  la  caja  qtip  üeiie  Celio.) 

que  visto  si  valor  y  su  excelencia, 
no  dudo  yo,  señor,  que  dé  licencia  ' 

de  llegarme  á  sus  pies.  (Dale  el    diamante.) 

DuQLE.  ¡Es  pií'dra  rara! 

qué  fondi).'  Qué  caudal! 
Liis.  ¡Y  limpia  y  clara! 

DrQL'E.     Aqaí,  divina  Leonor, 

lia  llegadí)  un  mercader, 

en  cuya  mano  bas  de  ver 

joyas  de  gi'ande  valor, 

ricas,  costosas  y  bellas. 

Divierte  un  poco  el  pesar, 

que  yo  te  quiero  fjriar 

la  que  más  te  agrade  de  ellas. 

Este  diamante,  farol 

que  con  luz  bermosa  y  nueva 

y  con  su  limpieza  prueba 

que  bijo  1  iciente  es  d:íl  sol, 

viene  por  tesügo  aquí. 

¡Mira  cuál  brilla!  (Lo  da  el  diamante.) 
LeO.NOH.    (Ap    y  levaiiláiidose  asombrada.)  (¿Q.lé  veu? 

Cielos!) 
DuQiE.  Dime... 

Leonor.   (Ap.)  (¡Aun  no  lo  creo!) 

Dl-qli: .     Si  lia  de  llegar?... 
Leonou.  ¡Ay  de  mí! 

Este  diamante  es  el  mismo... 

Dil"  que  llegue.— (Sirena?)  (Ap  á  ella.) 

(EI  Duque  vuelve   cerca  de  D.  Luis,  que  toma  el  f 
frecillo  de  las  joyas.) 

Sirena.    ¿Ya  te  afligo  nueva  pena? 
Leonoí;.  Es  q  le  un  encanto,  un  abismo... 
Este  diamanto  g  le  ves, 
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luz  que  con  el  sol  la  mieles, 
di  á  clon  Luis  de  Benavides... 
prenda  raia  y  suya  es! 
ó  mis  Jágrimr.s  me  ciegan, 
ó  es  el  mismo!...  Ah!  sabré  yo 
cómo  á  mis  manos  volvió. 
SiRi:sA.    Disimula,  que  ya  llegan.) 

(Llpga  D.  Luis.) 

Luis.        (Yo  soy,  hermosa  señora... 

víclima  de  tu  falsia!...)  (Ap.  á  eiia.) 
Leoixor.   (Ap.)  (¡Alma  de  la  vida  mia!...) 
Sirena.    (Ve  que  t^  vendes,  señora.)  (Ap.  i  Leonor.) 
Leonor.   (Ap.)  (i\o  te  alegres,  corazón, 

que  quizá  viene  á  matarte!) 
Luis.        Yo  soy  quien  en  esla  parte 

piensa  lograr  la  ocasión; 

habiendo  á  tiempo  llegado 

en  que  pueda  mi  deseo 

hacer  el  feliz  empleo 

tantos  años  esperado: 

joyas  traigo  que  vender 

de  ianumerable  riqueza, 

y  entre  otras,  una  firmeza 

sé  que  os  ha  de  parecer 

la  mejor;  y  aun  me  so.speeho 

que  aumenle  su  bizarría, 

si  es  que  la  firmeza  mia 

llega  ;':  adornar  vuestro  pecho. 

Un  cupido  de  diamantes 

traigo,  de  grande  valor, 

que  quise  iiacer  al  amor 

yo  de  piedras  semejantes; 

porqne  la'jrándose  así, 

cuando  alguno  le  culpase 

de  vario  y  fácil,  le  hallase 

firme  solamente  en  mí; 

\m  corazón  traigo,  en  quien 

no  hay  piedra  falsa  niuguna! 

Sortijas  bellas,  y  en  una 

unas  memorias  se  ven!... 
Leonor.   ¡Ah! 
Lijis.  Uua  esmeralda  que  liabia 


me  liuríaron  on  el  cainino!... 

(Túrbase  Leonor.) 

bello  color!  imagino 

que  perfecto  lo  tenia!... 

Estaba  junta  á  un  zafiro, 

mas  la  esmeralda  llevaron 

solamente  y  me  dejaron 

esta  azul  piedra  que  miro!... 

así  (lije  en  mis  desvelos 

plañiendo  mi  malandanza: 

«me  llevasteis  la  esperanza 

para  dejarme  los  celos!» 

Si  gusta  vuestra  belleza, 

descubriré  por  mis  glorias 

el  corazón,  las  memorias, 

el  amor  y  la  liimeza. 
ÜLQL-E.     El  mercader  es  discreto:  (Á  Leonor.) 

que  bien  á  las  joyas  bellas, 

para  dar  gusto  de  bellas 

las  fué  aplicando  su  efeto\... 
Lko.\oií.   Aunque  vuestras  joyas  son 

tales  como  encarecéis, 

para  mostrarlas  babeis 

llegado  tí  mala  ocasión: 

y  yo  en  ver  su  hermoso  alarde 

contento  hubiera  tenido, 

si  anles  hubierais  venido... 

pero  habéis  llegado  tarde! 
Luis.        ¡Ah! 
Leoaoi!.  ¿Qué  dijeran  de  mí, 

si  cuando  casada  soy, 

si  cuando  esperando  estoy 

á  \vd  noble  esposo  aquí, 

pusiera  no  mi  tristeza, 

sino  mi  imaginación, 

en  ver  ese  corazón, 

ese  amor  y  esa  firmeza? 

(Movimiento  de  D.  Luis  para  mostrar  las  joyas.) 

No  bs  mostréis,  que  no  es  bien 
que  tan  sin  tiempo  miradas 
ahora,  desestimadas 
memorias  vuestras  estén. 


Iais.       ¿Mas... 

Lkünor.  Tomad  vuestro  diamante... 

1j  i>.       ¿Y  no... 

Leonor.  Sé  que  pierdo  en  él 

una  luz  liermosa  y  fiel 

al  mismo  sol  semejante!... 

No  culpéis  la  condición 

que  en  mí  'an  esquiva  hallasteis, 
■    culpaos  á  vos,  que  llegasteis 

sin  tiempo  y  sin  ocasión. 

(Música  dentro  muy  lejana  y  que  va  acercándose. 

ESCENA  VIH. 


niCiiOS,    MANRIQI  E. 

Manr.      Ya  don  Lope  mi  señor 
se  acerca  y  su  comitiva. 

DiQLE.  Pues  justo  es  que  le  reciba 
antes  que  llegue,  mi  amor: 

¿vienes?  (a  Leonor.) 
Leonor.    (Dudando.)  ¿Yo?... 
Di'QLE.  Quéíatc  pues. 

(Se  va  con  Manrique  y  criados.) 

Lfonor.   No:  ya  voy... 

(Va  á  marchar,    y  la  detiene  D,  Luis.) 

IjUis.  Como  te  ausentes, 

piensa  Leonor,  que  consientes 
que  ahora  me  mate  á  fus  pies. 
¿No  recelas  que  la  envidia 
y  los  celos  me    onsumen? 

Leonor.  Ciegos  son,  y  no  piesiunen 
la  atroz,  la  sangrienta  lidia 
que  sufro!... 

lais.  ¿Q<ié  responder, 

ni  sufrir  puedes,  liviana, 
mudable,  iuconstaníe  y  vana, 
y  mujer,  en  fin,  mujer... 
que  pueda  satisfacer, 
á  tu  mudanza,  y  tu  olvido?... 

Leonor.   Haber  tu  muerte  creido... 

LCIS.  ¡Mi  muerte!  (Con  ironía.) 
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Lfonor.  Haberla  llorado 

causa  á  mi  mudanza  ha  da  lo, 

que  á  mi  olvido  no  ha  podido; 

pues  cuando  te  llego  á  ver, 

a  no  estar  ya  desposada, 

vieras  hoy  determinada 

si  soy  mudable  ó  mujer] 

Despóseme  por  poder... 
Iais.        ¡y  bien  por  poder  se  advierte! 

por  poder  borrar  mi  suerte! 

por  poder  dejarme  en  calma! 

por  poder  quitarme  el  alma! 

por  poder  (¡arme  la  muerte! 
Leonor.   ¡La  tuya  crei!... 
Luis.  ¿Creíste?  (sarcasmo.) 

¿Pues  no  fué  vana  apariencia, 

que  muerto  estuve  en  la  ausencia 

de  amor  por  tí,  bien  dijiste! 
Leonor.   No  puetlo,  no  puedo  ¡ay  triste! 

responder  que  está  conmigo, 

no  mi  esposo,  mi  enemigo... 

mas  ya  que  me  culpas  cruel, 

lo  que  ahora  diga  yo  á  él 

también  hablará  contigo. 

(Apártase  Luis  y  se  junta  á  la  comitiva .^ 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  D.  LOPE,  el  DUQUE,  MANRIQUE,  DAM\S  y  CABA- 
LLEROS, gente  del  pueblo,  marineros,  etc.,  D.  Lo[ie  llega  \ 
Leonor,  á  quien  saluda  ceremoniosamente  besándole  la  mano,  li 
contempla  un  momento  en  silencio,  manifestando  en  el  semblan 
te  la  satisfacción  de  su  alma. 

Lope.       Cuando  la  fama  en  lenguas  dilatada, 
vuestra  rara  liermosura  encarecía, 
por  fe  os  amaba  yo,  por  fe  os  tenia, 
Leonor,  dentro  del  pecho  idolatrada; 
cuando  os  miro  suspensa  y  elevada 
el  alma  que  os  amaba  y  os  queria, 
culpa  la  imagen  de  su  fantasía 
que  sois  vista  mayor  que  imaginada! 
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Vos  sola,  á  vos  podéis  acreditaros. 
Dichoso  aquel  que  llegue  á  mereceros 
y  más  dichoso  si  acertó  á  estimaros. 
¿Mas  cómo  ha  de  olvidaros  ni  ofenderos? 
que  quien  antes  de  veros  pudo_  amaros 
mal  os  podrá  olvidar  después  de  veros. 

L  o^OR.   Yo  me  firmé  rendida  autes  que  os  viese; 
y  vivo  ó  muerto  solo  en  vos  estaba: 
que  aunque  solo  una  sombra  vuestra  amaba, 
bastóme  á  mí  que  som])ra  vueslra  fuese. 
¡Dichosa  yo  mil  veces  si  pudiese 
amaros  como  el  alma  imaginaba, 
que  la  deuda  común  así  pagaba 
la  vida  cuando  humilde  me  rindiese. 
Disculpa  tengo  cuando  temeroso 
y  cobarde  mi  amor  llega  á  miraros. 
Si  no  pago  un  amor  tan  generoso, 
de  vos,  y  no  de  mí  podéis  quejaros, 
pues  aunque  yo  os  esíime  como  á  esposo^ 
es  imposible  como  sois  amaros. 

Dlqle.     ¡De  oíros  se  rae  alboroza 
el  alma!  amado  sobrino. 
Ea;  á  Lisboa  haz  camino, 
Leonor,  en  la  carroza 

1  que  ha  prevenido  el  esmero 

de  tu  padrino  y  tu  esposo. 

Lope.       L'é  en  mi  alazán  brioso 
al  estribo  caballero, 

si  lo  permitís...  (Á  Lenor  ofreciéndola  apoyo.) 

DuQLE.  Eso  es. 

¿Tan  bien,  Leonor,  te  parece?  (Á  Lope.) 
Lope.       ¡Como  mí  honor  la  merece! 
SíKEXA.    ¡Finchado  es  el  portugués! 

(Entranse  y  se  oye    música,     que    no    interrumpe  el 
Uiálogo,  y  va  alejándose   hasta  el  final  del  acto.) 


ESCENA   X. 

LLIS    y    CELIO. 

Luis.         ¡Traidora  y  adversa  suerte, 
presto  hallé  tu  desengaño! 


Cf.lio.       Vuelve  en  tí,  repara  el  daño 

si  loco  no  bas  de  volverte: 

ya  no  liay  recurso  ni  medio 

que  podamos  elegir. 
Liis.        Sí  hay,  Celio... 
Celio.  ¿Cuál  es? 

Llis.  ¡Morir! 

Celio.      Aunque  es  barato  el  remedio, 

no  le  compres... 
Lfjis.  ¿No  me  clava 

un  puñal  Leonor? 
Celio,  ¿Leonor? 

ha  jugado  con  tu  amor 

como  el  tahúr  á  la  taha: 

olvídala,  y  echa  á  andar 

hasta  donde  nace  el  rio 

que  aquí  muere. 
Luis.  El  amor  mío 

me  pretende  consolar. 

¿No  viste  como  discreta, 

cuando  con  su  esposo  habló 

conmigo  se  disculpó 

de  su  olvido? 
Celio.  Linda  treta! 

¿Que  hablas  de  disculpar  contigo? 

yo  entendí  que  dijo  <'nonesl...y) 
Luis.        Dijo  entre  otras  md  razones 

estas  que  hablabau  conmigo: 

«Yo  me  firmé  rendida  antes  que  os  viese, 

wy  vivo  y  muerto,  solo  en  vos  estaba, 

"aunque  solo  una  somlira  vuestra  amaba 

))bastüiue  á  mí  que  sombra  vuestra  fuese! 

"Disculpa  tengo  cuando  temeroso 

))y  cobarde  mi  amor  llega  á  miraros... 

))si  no  pago  un  amor  tan  generoso 

))de  vos,  y  no  de  mí  podéis  quejaros!...» 

¿Ves  como  díóme  su  empeño 

disculpa  de  su  mudanza. 
(^elio.       Fórjesela  tu  esperanza. 
Llis         Que  ella  acaricie  este  ensueño... 

No  me  la  quieras  robar, 

que  ella  sola  me  sostiene 
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cual  frágil  tabla  que  viene 

pobre  naufrago  á  salvar. 

¿No  navego  en  el  dolor? 

Pues  (leja  ¡viven  los  cielos! 

que  á  ahogarme  en  un  mar  de  celos 

prefiera  morir  de  amor. 

No  pretendas  argüir,  ,  . 

porque  no  lias  de  persuadir 

á  quien  tan  ciego  porfía... 

Si;  Leonor  lia  de  ser  mia      ' 

ó  por  ella  he  de  morir! 


FIN    D:.L    xVCTO    PRIMEnO. 


ACTO  SIXÜNDO. 


Snla  con  puerta  al  fondo;  dos  laloralcs  en  primer  tér- 
mino, y  en  segundo  otra  secreta,  y  enfrente  un  bal- 
cón: cortinaji'S  y  muebles  de  época. 


ESCENA   PHIMEUA. 

MANRIQLE  y  SIRENA. 

M\>i'..      Sirena  dc!  mis  entrañas, 

que  para  aumentar  mi  pena, 
eres  la  misma  Sirena, 
pues  enamoras  y  engañas. 
Duélate  ver  el  rig:  r 
con  que  tratas  mis  cniílados, 
que  también  en  los  criados, 
hiere  el  niño  ciego  amor. 
Dame  un  favor  de  tu  mano... 
Sini  MA.   I'ues,  ¿qué  puedo  darte  yo? 
^l\Mt.      Mucho  puedes;  poro  no 

quiero  más,  bien  soberano, 
que  aquesc  verde  listón, 
con  que  yaces  declarada 
por  doncella,  de  lazada, 
á  falta  de  otro  blasón 
que  tal  diga. 
SütKNA.  ¿El  lazo? 

.Mam(.  Si. 

Siuí:n\.  Poco  es:  ya  el  tiempo  pasó. 
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que  el  galán  se  contentó 
con  lazadas. 

Manr.  Es  así: 

pero  si  ahora  tu  belleza 
otorgáramc  aquí  el  lazo, 
y  después  un  tierno  abrazo 
que  es  por  lo  que  amor  empieza, 
(cual  sota  en  juego  de  pinta) 
vieras  que  en  plácida  unión 
el  cura,  tú  y  yo,  el  listón 
convirtiéramos  en  cinta. 

Sirena.   ¿Casáraste? 

Man'r.  y  tal  por  cual 

nos  perdemos  en  un  día. 

Sirena.    No:  vano  tu  empeño  es; 
nunca  será  un  portugués 
dueño  de  la  mano  mia. 
Sois  altivos... 

Mamí.  Yo  me  allano 

á  ser  lacayo  en  tu  coclie. 

Sirena.    ¿Y  á  celarme  día  y  noche? 

Manr.      El  marido  lusitano 

con  su  mujer  eso  estila. 

Sirena.    Á  mí,  que  soy  castellana, 
no  portuguesa  liviana, 
me  ofende  quien  me  vigila. 

Manr.      La  que  tener  limpia  suele 
conciencia,  ropas  y  cara, 
¿qué  le  importa,  cosa  es  clara, 
que  un  marido  se  las  cele? 

Sirena.    Mucho,  sí.  No  consentimos 

con  calma  que  nuestro  esposo 

tenga  un  amigo  enfadoso 

bajo  el  techo  en  que  vivimos; 

que  perenne  nos  rodea, 

y  vigia  del  cancel, 

no  deja  carta  ó  papel, 

que  no  registre,  abra  ó  lea. 

Día  y  noche  vigilante 

si  salimos  ó  si  entramos,' 

si  dormimos  ó  velamos, 

es  nuestra  sombra  constante. 


¡Mala  peste! 

.Ma\r.  No  baidoues 

ni  motejes  á  don  Juan, 
que  es  airado  y  capitán 
de  los  buenos! 

Sirena.  De  ladrones 

pued.e  serlo,  en  la  franqueza 
con  que  lia  veiiido  á  mermar 
de  LeoQor  el  bienestar 
de  don  Lope  la  riqueza. 

M.VNK.      Con  gusLo  dala  su  dueño... 

SiiiKNA.    En  nuesiro  daño. 

!\Iami.  Él  asoma... 

Sií'.KNA.    En  nombrando  el  ruiu  de  Roma, 
vúynie  por  no  ver  su  ceño.  (váse. 

ESCENA  íí. 

D.   JUAN  y    MANRIQUE. 

Ji  AN.       ¿Ha  llegado  tu  señor? 

Manh.      Apenas  liace  un  momento 

que  entrar  le  vi  en  su  aposenio, 
y  no  de  muy  buen  liumor. 

Juan.       ¿'llurmuras? 

Manr.  Nunca:  y  creed 

que  si  cual  mis  esperanzas 
viérale  abgre,  entre  cijanzas 
le  pitliera  una  merced: 
mas  \icuiloh  que  boy  traia 
agrio  el  rostió,  color  preto, 
dije  jáara  mi  co!  'to, 
os:]"  la  pediré  oiro  dia.» 

Juan.        Mejor  pudiste  acertar 

viendo  en  tu  señor  enojos, 
cerrando  tu  boca  y  ojos 
por  no  decir  ni  mirar: 
eso  te  estaba  mejor, 
que  á  un  miserable  criado, 
inquirir  le  está  vedado, 
lo  que  pasa  en  su  señor. 

Manu.      Pienso  si  preocupada 
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SLi  mente,  tal  vez  encierra 
triste  presagio  en  la  guerra: 
di,  ¿se  acerca  la  jornada? 

JcAN,        No  q'ieda  en  toda  Lisboa 
fidalgo  ni  caltallero, 
que  ser  no  pienso  el  primero, 
que  consiga  eterna  loa 
con  su  muerte. 

Manr.  Justo  es: 

mas  no  pienso  de  esa  suerte 
tener  yo  loa  en  mi  muerte, 
ni  comedia,  ni  entremés. 

JiAN.        ¿Luego  lú  no  piensas  ir 
al  África? 

Manu.  Podrá  ser 

que  vaya;  mas  será  á  ver, 
por  tener  más  que  decir, 
no  á  matar,  quebrando  en  vano 
la  ley  en  que  vivo  y  creo, 
y  que  no  explica,  bien  veo, 
si  es  al  moro  ó  al  cristiano. 
«No  matar!)  dice  á  los  dos; 
y  esta  me  veréis  guardar, 
que  yo  no -he  de  interpretar 
los  mandamientos  de  Dios. 

Jlan'.       S  itilí^za  es  de  cobarde. 

Ma.nr.      Podrá  ser;  no  be  de  argüir: 
solo  sé  que  del  morir 
lo  mejor  es  lo  más  tarde. 

JcAN.       Basta:  avisa  a  tu  señor 

que  be  llegado  y  que  tií  sigo.  . 
Manr.       (Este  bombrc  es  un  castigo 
para  un  criado  bablador.) 

(Se  van  los  dos  por  la  puerta  de  la  derccliu 

ESCENA  III 

LEONOR  y  S.RE.NA,  por  la  puerta  izquieida 

Sirena.    ¿Á  eso  estás  determinada? 
Leonor  .  Esto,  Sirena,  es  forzoso: 
declárese  mi  rigor, 


porque  mi  vida  y  mi  honor 
ya  no  es  mió,  es  de  mi  esposo. 
Dile  á  don  Luis,  pues  que  es 
principal,  noble  y  lionrado, 
por  español  y  soldado, 
obligado  á  ser  cortés, 
que  una  dama  (no  Leonor, 
porque  le  basta  saber 
á  un  noble  que  una  mujer...) 
le  suplica  que  su  amor 
olvide;  que  maravilla 
cuidado  en  la  calle  tal, 
y  no  suf  e  Portugal,  \ 

galanteos  de  Castilla; 
que  con  lágrimas  bañada, 
llego  á  pedirle  se  vuelva 
á  Toledo,  y  se  resuelva 
á  no  hacerme  mal  casada; 
porque  fiera  y  ofendida, 
si  no  lo  hace,  ¡vive  Dios! 
que  podrá  ser  que  á  los  dos 
nos  llegue  á  costar  la  vida! 

Sirena.    De  esa  suerte  lo  diré, 

si  puedo  verle  y  hablalle. 

Lkonor.  /Cuándo  falta  de  mi  calle? 

(Sirena  mira  prr  el  balcón.) 

Sirkna.    Allí  está... 

Leonor.  No  le  hables;  \é 

á  buscarle  á  su  posada. 
SiKE.N.v.    De  la  que  mudó;  avisada 

me  tiene:  alli  le  veré. 

¿Y  he  de  ir  presto? 
Leomjr.  Me  holgaría 

q;ie  hoy  fueses. 
S:ke\u  Irénie  aliora... 

ESCENA  IV. 

D.  JUAN,  D.  LOPE  y  LEONOR. 

Lope.       ¿Dáisme  licencia? 

JlAN.  (Saludando  desde  la  puerta  do  la  i/qiii' i\li 


Sefiora?... 
^,í•;fr^0R.■   ¡Cielos! 
SíüE^A.    (Marchánriose.)  ¡Ali!  el  malcllto  esp'íj! 

LOÍ'E.  ¡Mi  Leonor!   (Besándole  la  mano.) 

I.Eo.NOR.  ¡Esposo  mió! 

¿Vos  tanto  tiempo  sin  verme? 

quejoso  vive  el  amor, 

de  los  instantes  que  pierde. 

Lope.       ¡Qué  castellana  que  estáis! 
cesen  las  lisonjas,  cesen 
las  repetidas  íinezas; 
mirad  que  los  portugueses, 
al  sentimiento  dejamos 
la  razón;  porque  el  que  quiere, 
todo  lo  qu<^  dice,  quita 
de  valor  á  lo  que  siente. 
Si  en  vos  es  ciego  el  amor, 
en  mí  es  mudo. 

LiíONOR.  De  esa  suerte, 

¿queréis  demostrar  tristeza? 
muy  poco  lui  pecho  os  debe, 
ó  yo  le  debo  muy  poco, 
pues  vuestro  dolor  no  siente. 

Lope.       Forzosas  obligaciones, 
heredadas  dignamente 
con  la  sangre,  cá  quien  obligan 
divinas  y  luunanas  leyes, 
me  dan  voces  y  me  culpan 
de  esta  blanda  paz  y  de  este 
olvido  en  que  yacen 
mis  heredados  laureles. 
El  famoso  Seliastian 
nuestro  rey,  invicto  siempre, 
hoy  al  África  hace  guerra. 
No  hay  caballero  que  quede 
en  Portugal,  porque  todos 
su  espada  y  vida  le  ofrecen; 
quisiérale  acompañar 
á  la  jornada,  y  por  verme 
casado  no  me  he  atrevido, 
hasta  que  licencia  lleve 
de  tu  boca;  Leonor  raia, 
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esta  merced  has  de  hacerme; 
en  este  caso  has  de  honrarme, 
y  este  gusto  he  de  deberte. 

Lkonou,   Bien  con  esas  prevenciones 

filé  menester  que  me  hicieseis, 
oraciones  que  me  animen, 
y  discursos  que  me  aumenten. 
Yos  ausente,  dueño  mío, 
y  por  mi  consejo  ausente, 
fuera  pronunciar  yo  misma 
la  sentencia  de  mi  muerte. 
Idos  vos  sin  que  lo  diga 
mi  lengua,  porque  no  puede 
negaros  la  voluntad 
lo  que  la  vida  os  concede. 

Lope.       Terrible  elección  me  dejas 
si  tu  labio  no  resuelve 
en  ella... 

Lf;o>or.  Pues  tanto  estimo 

vuestra  inclinación  valiente, 
que  no  quiero  que  el  amor 
sino  el  valor  me  aconseje. 
Seguid  al  África  al  rey... 
cuya  vida  Dios  conserve, 
que  es  la  sangre  de  los  nobles 
patrimonio  de  los  reyes; 
pues  no  quiero  que  se  diga 
que  las  cobardes  mujeres, 
quitan  el  valor  á  un  hombre, 
cuando  es  razón  que  le  aumenten. 
Esto  os  aconseja  el  alma, 
aunque  como  el  alma  os  quiere, 
más,  como  agena  lo  dice, 
si  como  propia  lo  siente. 

(Se  va  por  la  derecha.) 

ESCENA  V. 

D.  LOi  E  y  D.  JUAN. 

l.oi'E.       ¿Habéis  visto  en  vuestra  vida 
iííual  valor? 
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Jl'a.n".  Dignamente, 

es  bien  qite  lenguas  y  plumas 
de  la  fama  lo  celebren. 

Loi'E .      ¿Y  vos,  qué  me  aconsejáis? 

¡i.\y.       Yo,  don  Lope,  do.  otra  suerte 
os  respondiera. 

Loi'E.  Decid. 

Jt  AN.       Quien  ya  colgó  los  laureles 
de  Marte  y  en  blanda  paz 
ciñe  de  palma  las  sienes, 
¿para  qué  otra  vez,  decidme, 
ha  de  limpiar  los  pavoses, 
tomados  de  orin  y  polvo 
en  que  ahora  yacen  y  duermen?  ■ 
Que  yo  los  limpiara  es  justo, 
á  no  estar  por  una  muerte 
retirado  y  escondido; 
mas  no  es  razón  ofrecerme, 
que  á  los  ojos  de  su  rey 
llega  mal  un  delincuente. 
Si  esto  me  disculpa  á  mi, 
bastante  disculpa  tiene 
quien  ya,  como  vos,  soldado 
fué  y  bueno.  No  os  vais,  creedme, 
aunque  un  hombre  os  acobarde 
y  una  mujer  os  alienta. 

(Váse  por  el  foro.) 

ESCENA   VI. 


¡Válgame  Dios!  ¡Quién  pudiera 
aconsejarse  prudente  (Seniáiidnsc.) 
en  sus  dudas  y  temores! 
¡Quién  hiciera  cuerdamente 
de  si  misino  otra  mitad, 
porque  en  partes  diferentes 
pudiera  la  voz  quejarse 
sin  que  el  cuerpo  lo  supiese! 
¡Pudiera  sentir  el  pecho 
sin  que  la  voz  lo  dijese! 
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;Ay  de  mí!  Fuerza  es  quejarme, 
inas  no  sé  por  dónde  empiece. 
¿Osani  decir  mi  labio 
qué  tengo?...  Lengua,  detente... 
¡JNo  digas  que  tengo  celos!... 
¡Ah,  ya  lo  dijo!  y  no  puede 

volverse  al  pecho  la  voz!...   (Levantándose. 

¡Olí,  vergüenza!...  ¿Quién  es  este 

caballero  de  Castilla 

que  á  las  puertas  y  á  las  redes 

de  mis  ventanas  clavado, 

estatua  viva  parece? 

En  la  calle,  en  el  paseo, 

en  la  iglesia  atentamente 

es  girasol  de  Leonor, 

bebiendo  sus  rayos  siempre!— 

¡Duda  cruel! — ¿Qué  será, 

darme  Leonor  fácilmente 

licencia  para  ausentarme? — 

¿Y  por  qué  el  labio  me  advierte 

leal  de  don  Juan  de  Silva 

que  no  aprueba  que  me  ausente? 

^En  más  razón  no  estuviera 

que  aqui  mudados  viniesen 

de  mi  amigo  y  de  mi  esposa 

consejos  y  pareceres? 

Sí,  ¡vive  Dios!  Pero  á  espacio, 

no  en  mi  acalorada  mente 

vagos  fantasmas  se  fragüen 

que  al  tocarlos  desparecen. 

Ñ?o  es  fácil  que  ese  galán 

mire  á  parte  diferente 

que  á  mi  casa  y  á  Leonor? — 

¿Y  aun  cuando  él  la  galantee, 

sin  estar  correspondido, 

en  qué  me  agravia  ni  ofende? — • 

Leonor  es  quien  es,  y  yo 

soy  quien  soy;  y  nadie  puede 

borrar  fama  tan  segura 

ni  opinión  fan  excelente... 

Pero  sí  puede,  ¡ay  de  mí! 

que  al  sol  claro  y  limpio  siempre. 
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si  lina  nube  no  le  eclipsa, 
por  lo  menos  se  le  atreve; 
si  no  le  mancha  lo  turba, 
y  si  es  densa  le  oscurece! — 
¿Hay,  honor,  más  sutilezas 
que  decirme  y  proponerme? 
¿más  tormentos  que  me  allijan 
y  más  dudas  que  me  afrenten? 
¿No?  Pues  no  podrás  cegarme 
si  mayor  poder  no  tienes, 
que  yo  sabré  proceder 
cuerdo,  callado  y  prudente, 
hasta  tocar  la  ocasión 
de  mi  vida  ó  de  mi  muerte. 

ESCENxi  YII. 

D.  LOPli  y  MANRIQUE. 

Maní;.      De  las  manos  de  tu  tio 
vino  á  la  mia  este  püego 
por  la  sucia  de  un  gallego 
su  lacayo;  y  yo  te  íio 
que  huele  á  queso  y  tabaco, 
pues  trajo  en  su  faltriquera 
queso,  papel  y  funguera 
en  consorcio  de  un  pataco. 
Fingió  saber  las  noticias 
que  este  encierra,  y  pedigüeño, 
díjome:  «diga  á  su  dueño 
que  no  me  iré  sin  albricias.» 

Lope  .       ¿Y  dísteselas?  (Abre  e}  pliego.) 

Mami.  ¿Pues  no? 

díselas...  (Tres  empujones 
con  que,  rodando  escalones, 
hasta  la  calle  bajó.) 

Lope.       De  mi  mayordomo  cobra 

dobles  las  que  tú  le  has  dado... 

Manh.       ¡Bah!  se  las  he  regalado, 

y  á  mi  servirte  me  sobra,  (váse.) 


ESCENA  YÍII. 

D.  LOPE. 

(Lee.)  «Don  Lope,  no  sea  vana 

))la  advertencia  que  he  de  hacerte, 

«que  en  interés  de  tu  suerte 

))Solo  mi  lengua  se  allana 

))á  aconsejarte.  Mafiana 

«el  rey  piensa  visitar 

))su  escuadra;  pues  junto  ai  mar 

)>tu  quinta  está,  y  es  camino, 

«disponía  en  forma,  sobrino, 

"que  á  tu  rey  pueda  hospedar. 

))Por  si  esta  morcé  entre  tantas 

))te  otorgare  venturosa, 

)>niira  que  esté  allí  tu  esposa 

)'á  besar  del  rey  las  plantas.» 

¡Oh!  pues  que  me  dan  los  cielos 

con  esto  ocasión  propicia 

de  acrisolar  mi  malicia 

los  quilates  de  mis  celos, 

irá  Leonor,  y  entre  flores 

de  mis  pensiles  amenos, 

vivirá  alli  por  lo  menos 

del  estio  los  ardores. 

Y  si  en  ciega  obstinación 

el  castellano  nos  sigue, 

vive  Dios  que  le  castigue 

con  razón  o  sin  razón. 

(Se  va  por  la  puerta  de  la  dcfecha.) 

ESCENA  IX. 

LEONOR  y  SIRENA,  esta  sale  recelosa  por  la  puerta    del  fondo, 

y  después  de  asegurarse  de  que  no  es  observada,    llamará  en  la 

de  la  derecha. 

Leíinou.   ¿Sirena? 

Sirena.  ¿Señora  mia? 

Lkonur.   ¡Cuánto  tu  ausencia  me  cuesta. 
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¡Hablas  tele? 
Sirena.  Y  la  respuesta 

en  este  papel  te  envia. 
Leonor.  Y  de  palabra  qué  dijo? 
Sirena.    Que  si  él  una  vez  te  hablara, 

el  se  fuera  y  te  dejara. 
Leonor.  Con  mayor  causa  me  aflijo: 

¿para  qué  el  papel  tomaste? 
SiRENA.    Para...  traerte  el  papel. 
Leonor.   (Ap.)  (¡.\y!  pensamiento  cruel, 

qué  fácil  entrada  hallaste 

en  mi  pecho!) 
SíKENA.  ¿Pues  qué  importa 

que  le  tomes  y  lo  leas? 

(Ofret-iéudoselc.) 

Leonor.   ¿Eso  es  bien  que  de  mí  creas? 

SiRSNA.    ¿Yo?  Si... 

Leonor.  Tu  intención  reporta, 

con  abrasarlo  ó  romperle... 

(Ap.)  (Entiéndeme,  necia,  y  sea 

rogándome  que  le  lea.) 
Sirena.    (Ap.)  (Rabiando  está  por  leerle.) 

¿Qué  culpa  tiene  el  papel 

que  viene  mandado  aquí, 

señora,  para  que  así 

vengues  tu  cólera  en  él? 

(insisliendo  en  presentarle.) 

Lkunor.    Pues  si  le  tomo,  verás 

que  es  solo  para  rompelie... 
SiHENA.  Rómpele  después  de  leelle... 
Leonor.   (Ap.)  (Eso  sí,  ruégame  más!) 

(Tomando  la  carta  que  Sirena  le  presenta.) 

¡Obstinada  eres!  por  tí 

rompo  la  nema  y  lo  leo... 

Solo  por  tí. 
Sirena.  ¡Yo  lo  creo! 

ábrele  pues. 
Leonor.  Dice  así, 

(Leyendo.) 

«Leeonor,  si  }o  pudiera  obedecerte 
)>y  pudiera  olvidar,  vivir  pudiera, 
»fuera  contig  i  liberal,  y  fuera 
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Sirena. 
Leonor, 
Sirena. 
Leonor. 

Sirena. 
Leonor. 


Sirena. 
Leonor, 
Sirena. 


Leonor, 


Sirena. 


"hastanto  yo  conmigo  á  no  quererle. 
»Mi  muerte  injusta  tu  rigor  me  advierte 
»si  mi  villa  en  amante  persevera... 
"¡Pluguiera  á  Dios!  y  de  una  vez  muriera 
«quien  de  tantas  no  acierta  con  su  muerte, 
"¿Que  te  olvido  pretendes?  ¿Cómo  puedo 
"despreciado  olvidar  y  aborrecido? 
»¿No  ha  de  quejarse  de  dolor  el  labio? 
))Quiéreme  tú,  que  si  obligado  quedo, 
))yo  olvidaré  después  favorecido, 
wque  el  bienpuedeoividarse.noelagravio...» 
¿Lloras  levendo  el  papel? 
¡Ah,  sí! 

¿Son  pasadas  glorias? 
¡Son  unas  tristes  memorias 
que  vienen  vivas  en  él! 
¡Quien  bien  quiere  tarde  olvida! 
¡Como  el  que  muerte  me  dio 
está  presente,  brotó 
reciente  sangre  la  herida! 
¡Ay!  este  hombre  ha  de  obligarme 
con  seguirme  y  ofenderme 
á  matarme  y  á  perderme, 
que  ami  fuera  menos  matarme, 
si  no  se  ausenta  de  aquí. 
Pues  tú  lo  puedes  hacer, 
¿Cómo? 

Oyéndole,  que  él  dice 
que  en  oyéndole  una  vez 
se  ausentará  de  Lisboa. 
¿Cómo,  Sirena,  podré? 
que  á  trueco  de  que  se  vaya 
imposibles  sabré  hacer. 
¿Cómo  vendrá? 

Escuclia  atenta. 
Ya  pronto  es  anochecer, 
que  es  la  hora  más  segura, 
porque  ni  temprano  es 
para  que  á  un  hombre  conozcan, 
ni  tarde  para  tener 
que  la  vecindad  lo  note. 
De  mi  señor  va  tú  ves 


—  40  - 

que  nunca  viene  á  tal  hora: 
don  Luis  no  dudo  que  esté 
en  la  calle;  puede  entrar 
;'i  esta  sala,  donde  habléis 
los  dos,  y  entonces  podrás 
decirle  tu  parecer. 
Óyele  lo  que  dijere 
y  obre  fortuna  después. 
Í.EiiNOR.   Tan  fácilmente  lo  dices, 

que  no  le  dejas  que  hacer 

al  temor  ni  aun  al  honor, 

que  dudar  ni  que  temer. 

Ye  ya  por  don  Luis,  (váse  Sirena.)— Amor, 

aunque  en  la  ocasión  estés 

de  rendirme,  no  podrás. 

No  es  liviandad,  honra  es 

la  que  ú  este  apuro  me  trae: 

yo  me. sabré  defender; 

que  cuando  ella  me  faltara, 

quedara  yo,  que  también 

sabria  darme  la  muerte 

si  no  supiera  vencer. — 

¡Temblando  estoy!  ¡cada  paso 

que  siento,  presumo  que  es 

don  Lope,  y  el  viento  mismo 

se  me  figura  que  es  él!... 

■Si  me  escucha? — Si  esta  estancia 

le  esconde? — No:  miedo  fué... 

(Levanta  la  cortina  de  la  puerta  izquierda.) 

¡Que  á  tales  riesgos  se  exponga 
una  principal  mujer! 

ESCENA  X. 

I.EO.NOll,  SIHE'vA,  con  luz,  y  D,  LUIS  con  Icrreinolú. 

SiKiiNA.    Entra,  que  aquí  está. 

Llis.  ¡Ay  de  mí! 

¡Cuántas  veces  esperé 

esta  ocasión!  Ya  quisiera 

no  haberla  llegailo  á  ver. 
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Lkonok.   Ya,  snñor  don  Luis,  estáis 
011  mi  casa,  y  ya  toiieis 
la  ocasión  que  habies  deseado. - 
Hablad  aprisa,  porque 
os  volváis,  que  temerosa 
de  mí  misma,  tengo  al  pie 
férrea  cadena,  y  el  alma, 
de  mi  aliento  puede  hacer 
al  corazón  un  cuchillo, 
y  á  la  garganta  un  conlol. 

Luis.        Ya  sabéis,  Leonor  hermosa... 
— ^si  es  que  olvidado  no  habéis 
pasados  gustos,  y  ya 
ignoráis  lo  que  sabéis — 
que  en  Toledo,  nuestra  patria.. 

Leonor.  (Quién  la  viese!)  (Ap.) 

Luis.  Os  quise  bien. 

¿Cómo  no?  si  vuestros  ojos... 

Lkonou.  Sed  mas  breve;  que  ya  sé 

que  muchos  dias  rondasteis 
mi  calle,  y  á  mi  desden 
constante  siempre  ¡avistéis 
casto  amor  y  ciega  fé. 
Favor  os  merecí  al  cabo... 
¡Qué,  lio  han  llegado  á  vencer 
lágrimas  de  amor  que  lloran 
los  hombres  que  quieren  bien! 
Y  favorecido  ya, 
siéndonos  tercera  fiel 
la  noche... 

Lko^íoh.  ¡Qué  no  consiguen 

una  reja  y  un  papel! 

Luis.        Tratábamos  de  casarnos, 

cuando  me  hicieron  merced 
de  una  gineta.  y  fué  fuerza 
marciiarmc  á  servir  al  rey... 

Lko:^or.  ¡Y  áFiandes  fuisteis! 

Luis.  ¡Sin  alma, 

que  osa  en  vos  me  la  dejé! 
Dimos  á  Gante  un  asalto, 
y  murió  valiente  en  él 
un  don  Juan  de  Bena vides, 


AIS. 
>KO.NOK. 


L  ;is. 
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l.EO>OR. 


Llis. 
LEO.xon. 


Lus 


Li;o>oR. 


Llis. 

Leinor. 


lAIS 


LliONOK, 


I.llS. 


Sirena. 
Leonor 
Llis. 


caballero  aragonés: 
la  equivocación  del  nombre 
dio  causa  para  entender 
que  fuese  yo  el  muerto... 

¡Ah,  cuánto 
una  mentira  se  cree! 
Llegó  esa  nueva  á  Toledo!... 
¡La  de  mi  desdicba  fué! 
¡Yo  sin  vida  la  sentí, 
con  el  alma  la  lloré! 
Cuál  llora,  niño  mimoso, 
juguete  que  rompió  ayer!... 
No  es  cierto? 

No:  no  os  fui  ingrata, 

que  bien  puedo  encarecer 

los  sentimientos  que  hice, 

las  tristezas  que  pasé...  ^ 

Bien  se  miran!  (ii¿nico.) 

Persuasiones 

de  muchos,  pudieron  ser 

bastantes  á  que  en  Toledo 

me  casase... 

¡No  otra  vez 

lo  repitáis!  ya  lo  oí.— 

Yo  pensando  deshacer 

tal  casamiento,  he  corrido 

hasta  que  os  vi  y  os  hablé, 

con  equívocas  razones 

en  disfraz  de  mercader... 

Era  esposa  ya,  y  honrada; 

y  pues  os  desengañé, 

¿á  que  habéis  venido  aquí? 

Solo  he  venido  por  ver 

si  hay  ocasión  de  quejarme; 

que  si  culpando  tu  fe 

descansó,  iré  luego  á  Flandes, 

donde  una  bala  me  dé 

la  muerte,  pagando  el  plazo 

que  ya  me  ofreció  otra  vez. 

Gente  sube  la  escalera... 
.  ¡Oh,  cielos! 

¿Qué  debo  hacer? 
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I-Eri>(OR.  Oscura  deja  esta  sala: 

(a  Sirena,  que  apag:»  la  luz.) 

que  aquí  te  quedes  es  bien, 

porque  solo  á  tí  te  encuentren; 

y  habiendo  entrado  quién  es, 

podrás  irte...  no  á  Castilla... 
Iais.        jÁ  Flandes  quieres,  cruel! 
Lko.^ür.  Quiero...  que  en  Lisboa  quedes, 

que  ocasión  habrá  después, 

Luis,  para  quejarte. 
Lris.  ¡Oh,  dicha! 

l>EONon.  ¡Ah!  Suelta! 

(Dándole  la  mano,  que  Luis  besa.  Sirena  conduce  á 
Leonor  á  la  puerta  izquierda:  al  mismo  lieiupn  salo 
D.  Juan   por  la  del  fondo.) 

SiRK.M.A.  Señora,  ven. 

ESCENA  XI. 

D.  LLIS  y  D.  JUAN. 

Lns.        Temerosas  las  dos  se  han  alejado, 

y  mi  suerte  funesta 

no  me  puede  guiar,  que  la  casa  esta 

hasta  hoy  nunca  he  pisado: 

cerca  de  mí,  ya  pasos  he  sentido!... 
Jl  \n.        Creí  haber  entendido 

gentes  aquí,  y  advierto  á  mi  llegada, 

que  la  luz  que  antes  vi  ya  e.stá  apagada? 

Ño  sé  qué  presumir.  ¿Pero  qué  es  esto? 

¿Quién  va?  (Tropieza  1).  Luis  en  un  mueble.) 

Liis.  ¡Oh  azar! 

h  \y.  ¿No  oís?  Responda  p -esto 

(Desenvaina  y  busca  con  la  espada.) 

Liis.        Si  evitarle  pudiera 

y  este  lance  esquivar... 
•!i  AN.  No  me  responde? 

Pues  vive  Dios!... 
I'i-is.  Hallé  puerta  por  donde 

á  la  calle  salir... 

(Huyendo  de  D.  Juan,  encuentra  la  puerta  izquiordíi, 
y  éntrase  por  ella.) 
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Juan.  Desenvainada 

lengua  de  acero  inquirirá  la  espada. 

ESCENA  XÍL 

D.  JUAN,    D.  LOPE  y  MANRIQUi:,  que  salen  por    la    piier(:\  ilff- 
recha. 

LoPií.         ¿Oscuro  esle  aposento?  (Desenvaina.) 

Juan.        ¡Hacia  este  lado  nuevos  pasos  siento! 

(Tropieza  su  espada  con  la  de  Lope.) 

Manh.      ¿Espaditas?  escapo  diligente, 

queá  oscuras  nunca  he  siilo  yo  valiente,  (vásr.) 
Juan.       Hidalgo,  si  lo  sois,  diga  su  nombre. 
Lope.       Ya,  á  tal  pregunta,  es  tuerza  queme  asondire: 

¿quién  armado  mi  nombre  me  pregunta? 
Juan.        Es  de  mi  espada  la  acerada  punta; 

que  porque  habléis  sospecho, 

que  ha  de  al»riros  mil  bocas  en  el  pecho. 
Lope.       ¡Vive  Dios!  que  he  de  ver  si  vuestro  brio 

puede  fácil  abrirlas  en  el  mió. 

(Cruzan    las  espadas  y  sale  ¡Manrique  con  luz.) 

ESCENA  XIIÍ. 

'los  anteriores,    LEONOR,  SIRENA   y  MANÜIQUE. 


Manr. 

¡Que  aquí  se  matan  dos!  acudid  presto! 

Lope  . 

¡Don  Juan! 

Juan. 

¡Don  Lope! 

Leonor. 

¡Ay  cielos! 

Lope  . 

¿Pues  qué  es  esto? 

Juan. 

En  este  cuarto  entraba 

cuando  un  hombre  salia... 

Lope. 

¿Un  hombre?  (con  marcada  turbación.) 

Juan. 

Si. 

Sirena. 

¿Seria 

alguno  que  robarnos  intentaba? 

Lope. 

¿Un  hombre?  (Mirando  á  Leonor.) 

Juan. 

Cierto:  y  al  que  preguntam 

dio  respuesta  callando. 

Lope  . 

(Ap.)  (Disimular  conviene; 

no  eren  qne  yo  puedo 

tener  tan  hajo  miedo 

que  mi  valor  condene.) 

¡Bueno  fuera,  don  Juan,  por  vida  mia, 

mataros! 
•h  A\.  ¿Cómo?... 

Lope.  Vo  era  el  que  saüa. 

Jr\N.        ¿Es  posible,  don  Lope? 
SíiiEw.    ¡Ali!  buen  maridol  (A  Leonor.) 

¡Sálvenos  tu  creencia! 
L.iri-:.  Sí,  yo  be  siilo: 

tal  vez  desconocida 

á  vos  llegó  mi  voz,  de  ira  que  un  homlire 

me  preguntase  el  nombre 

dentro  mi  propia  casa:  así  oíendi(i:i 

mi  paciencia  y  cansada, 

preferí  dar  respuesta  con  la  espada. 
Juan.        ¡Por  Dios  que  no  adivino  como  fué  eso!.. . 
Sirena.    ¡Por  cuanto  aquí  un  suceso 

no  tuvimos  amargo  sin  buscalle! 
Jl'A>'.       Al  penetrar  yo  aquí  desde  la  calle 

á  otro  bombre  bailé,  no  á  vos,  y  es  cosa  cierta 

que  no  ba  podido  franquear  la  puerta, 

que  perenne  guardé? 
Lope.  Con  todo,  os  digo 

que  be  sido  yo,  don  Juan.  (lífcaicado.) 
Juan.        ¡Es  cosa  pxtraña! 
Lope.      (Ap.) 

(¡Cuánto  !a  ol»stinacion  á  un  iiombro  daña 

de  un  ignorante  y  níicioso  amigo!) 
Juan.        Dudando  estoy... 
Lope  .  Pues  si  por  cosa  cierta 

tenéis,  que  dentro  ha  entrado 

otro  que  no  era  yo,  y  aun  no  ha  marcbado, 

guardadme  de  la  calle  vos  la  puerta, 

en  tanto  á  mis  certezas  pongo  tasa, 

y  que  examino  con  rigor  mi  casa. 
Juan.        Argos  de  su  cancel  seré  yo  en  ella, 

y  baré,  si  él  baja,  mia  tu  querella: 

mirar  seguro  puedes,  (se  va.) 

Sirena,      (a  Leonor.) 

(¡Bien  nos  tendió  esto  picaro  sus  redes!) 
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ESCENA  XIV. 

ÜICIIOG,    menos  D.   JtAN. 

Lcirsí.       (Ap.)  (Hoy  seré  cuerdamente, 

si  es  que  ofendido  estoy,  el  más  prudonío; 

y  en  la  venganza  mia 

tendrá  ejaíTiplos  el  mundo, 

que  no  en  mi  acero,  en  mi  callar  la  fundo. 

Ea,  Manrique,  guia 

con  esa  luz... 
Manr.  ¿Yo?  no  oso. 

¿\o  saljes  que  de  duendes  soy  miedoso? 
Lope.       (¿Qué  iba  yo  á  hacer?  llevarle  de  testigo?) 

(Tomando  la  Inz  de  mano  do  ¡Manrique,  se  dirige  á 
la  puerta  del  cuarto  donde  se  ocultó  D.  Luis  Lronof 
se  ínlerpone  é  intenta  detenerle  ;  pero  su  esposo  la 
aparta  con  reconcentrado  furor.) 

Dame  y  marcha  de  aquí,  pues  tienes  miedo. 

(Se  va  Manrique.) 

Leonor.  Excusad  esta  estfincia,  que  yo  puedo 

declarar  que  no  hay  nadie... 
Lope.  ¡Soltad,  digo!.. 

(Entra  en  el  cuarto,  y  queda  oscura  !a  sala.) 

líSCIíNA  XV. 

LEONOR  y  SIRENA. 

Sirena.    ¡Ay,  señora! 

Leonor.  ¡Qué  suerte 

la  mia  tan  airada! 

estoy,  desesperada, 

por  darme  aquí  la  muerte! 

(Escucha  por  la  puerta  del  cuarto  por  donde  cutió 
D.  Luis.) 

Sirena.    Dios  quiera  que  no  tope 

á  don  Luis  escondido  aquí  don  Lope! 
Don  Luis  pensó  salia 
por  la  puerta  á  la  calle... 

Leonor.  Xo  hables,  Sirena;  impórtame  cscuchalle. 
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SíROA.    No  hay  vocos,  ni  rumor,  ni  algarabi 
¿Habráse  evaporado 
nuestro  galán?  ¡Qué  veo!  Ya  le  lia  li 

Leonor.    (Con  voz  ahogada  y  apoyándose  en  un  silb 

¡Ah! 
Sirena.  Escápate... 

Leonor.  (Sentándose.)  ¡Av,  uo  puodo! 

¡Cadenas  pone  el  miedo 

á  mi  trémula  planta!... 

Sirena.      (Sosteniéndola.) 

¡Al  menos  de  esa  silla  te  levanta! 


a... 
aliado! 


ESCENA  XVI. 


DICHAS,  D.  LOPE,  con  luz,  y  D.  LUIS. 

Lope.       No  os  encubráis,  caballero. 

Liis.        Detened,  señor,  la  espada, 

que  en  la  sangre  de  un  rendido, 
más  que  se  ilustra,  se  mancha. 

Lope.       ¿Quién  sois?  Descubrid  el  rostro... 

Ll  IS.  (Desembozándose.) 

l^r  los  celos  de  una  dama 
di  á  un  caballero  la  muerte, 
cuerpo  á  cuerpo  y  en  campaña. 
Vine  á  ampararme  á  Lisboa, 
donde  estoy  por  esta  causa 
desterrado  de  Castilla... 

Lope  .         (impaciente.) 

Por  qué  ese  cuarto  os  guardaba, 
me  importa  saber  tan  solo. 

Luis,        He  sabido  esta  mañana, 

que  aquí  un  hermano  del  muerto, 
cautelosamente  andaba 
encubierto,  por  vengarse 
con  traición  y  con  ventaja. 
Con  este  cuidado,  pues, 
por  vuestra  calle  pasaba, 
cuando  tres  hombres  me  envisten 
á  la  puerta  de  esta  casa... 

Lope.      ¿Y  ese  lance?... 

!.iis.  Fué  ahora  poco: 
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inútil  juzgué  mi  audacia 

contra  tres  hombres  armados, 

y  armados  de  mano  airada. 

Subime  por  la  escalera, 

y  ellos,  ó  por  ver  que  estaba 

en  sagrado,  ó  por  no  hacer 

tan  dudosa  su  venganza, 

no  me  siguieron,  y  estuve, 

creo,  en  esta  misma  sala 

esperando  á  que  se  fuesen... 
Lope  .       ¿Y  sintiendo  sosegada 

la  casa,  bajar  quisisteis? 
Luis.        Pero  al  salir  de  esta  estancia, 

hallé  un  hombre  que  me  dijo: 

«¿Quién  va?»  Yo,  que  imaginaba 

que  eran  mis  propios  contrarios, 

no  le  respondí  palabra; 

de  una  sala  en  otra  entré 

hasta  esa,  y  hé  aqui  la  causa 

de  haberme  hallado,  señor, 

escondido... 
LoiE.       (Ap.)  (¡Dios  me  valga 

y  dé  prudencia!...) 
Lns.  Matadme; 

que  como  yo  dicho  haya 

la  verdad,  y  no  padezca 

de  alguna  virtud  la  fama, 

propicia  veréis  la  víctima 

sacrificarse  en  el  ara 

á  un  honrado  sentimiento, 

no  á  una  cobarde  venganza. 
h^vE.       (Ap.)  (¿Pueden  juntarse  en  un  hombre 

confusiones  más  extrarias? 

Si  en  mi  calle  ya  este  hombre 

tantos  pesares  me  daba, 

¿cuál  vendrá  á  darme  escondido 

junto  á  un  tesoro  del  ahna?... 

(Leve  movimiento  para  herirle.) 

¡Vive  Dios!  ¿Qué  iba  yo  á  hacer? 
¡rencor  mío,  sufre  y  calla!)  (Envair.atuic.) 
Caballero  castellano, 
yo  me  alegro  de  que  haya 


—  49  — 


Liis. 

f.KOVOR. 

f>orE. 
Leonor. 

LOI'E. 


Leonor. 

Í.OPE. 


sido  contra  una  traición 
sagrado  vuestro  mi  casa; 
en  ella,  á  ser  yo  soltero, 
como  amigo  os  hospedara, 
porque  un  rabnllero  debe 
amparar  nobles  desgracias. 
Mi  gratitud  será  eterna, 

y  adiós.   (Váse  hacia  la  puerta  del  centro.) 

(Ap.)       (¡Ay!  respiro!  Qué  ansia!) 
Esperad:  quiero  salgáis 
al  callizo,  no  ;í  la  plaza. 
(Ap.)  iiQ'^^é  intentará?) 

Hasta  mi  parque 

(Abriendo  la  segunda  puerta  de  la  derecha.) 

guia  esta  puerta  excusada... 

Voy  con  vos. 

(Ap.)  (¿Querrá  matarle?) 

Prevenciones  tan  extrañas 

por  criados  son,  que  al  fin, 

como  enemigos  de  casa, 

pueden  contar  que  os  hallé 

aquí,  y  forzarme  á  que  vaya 

respondiendo  á  quien  pregunte 

de  cuál  ha  sido  la  causa. 

Porque  aunque  es  cierto  que  nadie 

dude  una  verdad  tan  clara, 

y  yo  de  raí  mismo  tengo 

la  satisfacción  que  basta... 

¿Quién  de  una  lengua  se  libra? 

¿quién  de  un  miserable  escapa? 

y  si  llegase  á  creer... 

;Qué  es  á  creer?  si  llegara 

á  imaginar,  á  pensar 

que  alguien  pudo  poner  mancha 

en  mi  honor!...  ¿Qué  es  en  mi  honor? 

en  mi  opinión,  en  mi  fama, 

en  el  decir  solamente 

de  criados  ó  criadas, 

no  tuviera,  ¡viví'  Dios! 

vidas  que  no  le  quitara, 

sangre  que  no  le  vertiera, 

almas  que  no  le  sacara, 
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L  I  is. 


Lope. 

Leonor. 

Lope. 


y  estas  rompiera  después 
á  ser  visibles  las  almas!  — 
Venid,  iréos  guiando... 

(Toma  una  luz.) 

(Á  Leonor  con  respetuosa  referencia,  que  le  respi  n- 
de  con  otra  ceremoniosa  y  fria,  casi  imperceptible.) 

Guárdeos  Dios... 

(iracundo.)  PaSad. 

(¡Helada 
tengo  la  voz  en  el  pecho!) 
No  os  vais,  Leonor,  aqui  aguarda. 

(Leonor  va  á  marcharse,  pero  se  detiene  al  mandato 
de  D.  Lope  y  cae  desplomada  sobre  el  sillón.) 


ESCENA  XVÍÍ. 


LEONOR  y  SIRENA. 


Sirena.    Lo  mejor  ha  sucedido, 

señora,  en  esta  desgracia. 
Leonor.  Quiéralo  Dios,  que  aun  me  asusta 

la  mayor  que  imaginaba. 

¿Si  estando  inocente  tiemblo, 

qué  fuera  siendo  culpada? 
Sirena.    Valor,  señora... 

Leonor,     (intenta  levantarse  y  no  puede.)  ¡Ay!   ¡UO  pUcdo 

mover  mis  trémulas  plantas! 
Sirena.    Pues  no  aguardes  aquí  á  ese  hombre, 

que  él  disimuló  su  rabia 

para  matarnos  después... 
Leonor.   ¿Si  ahora  en  la  oscura  enramada 

del  jardin  dará  la  muerte 

al  infeliz  que  su  patria 

y  familia  altandono 

por  seguirme?... 

SlFlENW.     (Sirena  va  á  escuchar  á  la  puerta.) 

No  oigo  nada... 
ya  lejos  deben  estar... 

T>EONOR.    (llace  un  esfuerzo  y  se  levanta.) 

¡Temor  y  dudas  me  matan!... 
¡Fuerza  es  evitar  un  crimen 
á  don  Lope,  en  raí  recaiga 
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Leonor. 
Sirena. 
Leonor. 


todo  su  rencor.  No  quiero 
que  una  niaslre  desdichada 
me  maldiga,  y  que  la  muerte 
(le  su  liijo  me  eche  cu  cara!... 
Corramos... 

(Llega  á  la  puerta.  Sirena  la  detiene,  y  en  la  pilo- 
na, se  presenta  D.  Lope  visiblemente  connioTiilo  y 
alterado  el  rostro.) 

¿Á  dónde  vas? 
¡Á  morir!!.. 


/•.Señora? 


¡Aparta!. 


¡ÍSCENA  XVIII. 


DlCnAS  y  D.  LOPE. 


Lope. 

Sirena. 

Leonor. 

Lope. 
Leonor. 


Lope  , 


Leonor. 


Lope. 


¡Leonor!   (Ocsconrertado.) 

¡Ay! 

(Temblorosa.)    ¿Señor,  qué  liicisteis'.' 

¿\0:    (Serenándose.) 

¿No  te  dijo  la  causa 
conque  él  entró?  Ya  supiste... 
que  él  no  fué  ni  yo  culpada... 
¿Tal  pudiera  imaginar 
quien  te  conoce  y  te  ama? 
no,  Leonor;  solo  deseo 
que  ya  que  aquí  él  se  declara 
abiertamente... 

lÉl  no  dijo 
que  acaso  en  Lisboa  se  halla 
por  una  mucrt':'?  cuando  ambos 
salisteis...  aquí...  yo  estaba... 
Y  no  sé... 

¡No  te  disculpes, 
Leonor,  mira  que  me  matas! 
¿Pues  tú,  mi  bien,  de  qué  liabias 
de  saberlo?  Pero  basta 
que  él  se  fió  en  nosotros 
para  que  de  aquí  no  salga 
su  secreto;  tú  no  digas  (Á  Sirena.) 
\o  que  entre  los  tres  nos  pasa 
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á  ninguno... 
Sirena.  ¿Y  á  don  Juan 

tampoco? 
Lope,  Ni  una  palaljra: 

pensad  de  ese  castellano 

que  murió... 

Í.ICONOR.^  (A!l!)  (Ap.) 

Lope.  Mas  recatada 

quede  así  su  desventura. 

ESCENA  XIX. 

I.OS  MISMOS  y  I).  JUAN. 


JlA-N, 


Lope. 

.ítA.N. 

Lope. 


Jlan. 


Sirena. 
Lope. 

Leonor. 

.ÍC\N. 

Lope. 


Tanto  don  Lope  se  tarda... 
Discúlpeme  la  impaciencia 
de  saber  lo  que  aquí  pasa; 
hallasteis  por  íin  á  ese  hombre? 
¡Por  Dios,  don  Juan,  linda  gracia 
tuvo  el  registro! 

¿Pues  qué? 
¡Mirado  he  toda  la  casa 
y  me  hallé  solo  conmigo!... 
Si  aun  dudáis  ved  sus  estancias 
una  á  una... 

(Ap.)  (¡Oh!  ya  comprendo...) 

¿Á  qué,  si  me  desengaña 
decir  vos  que  no  le  hallasteis?... 
¡Dios  los  tenga  en  su  ignorancia! 

Con  todo,  habernos  los  dos  (Á  Leonor.) 

segunda  voz  de  mirarla!  (Toma  la  luz.) 

(Ap.)  (Su  tranquilidad  me  aterra!) 

(Ap.)  (¡Qué  prudencia  y  qué  arrogancia!) 

Id  delante. — (Ap.)  (De  esta  suerte 

el  que  de  vengarse  trata 

hasta  mejor  ocasión 

sufre,  disimula  y  calla!) 

(D.  Lope  y  D.  Juan  entran  en  el  cuarto  de  la  dere- 
cha. Sirena  toma  una  luz  y  entra  con  Leonor  en  el 
de  la  izquierda.) 


FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Fi-ondosa  arboleda;  un  palacio  en  primer  término,  á  la 
ilerocha.  En  lotananza  el  mar,  por  detrás  de  una 
agrupación  de  rocas.  El  palacio  tendrá  atrio  con  es- 
calinata, puerta  practicable,  balcón  volado,  y  en  el 
ángulo  que  da  enfionle  al  espectador,  una  ventan.t 
con  rejas,  cuyos  hierros  estarán  celados  por  hojas  de 
hiedra.  Un  banco  de  césped  debajo  de  la  ventana,  y 
otro  á  !a  izquierda  al  pie  de  un  árbol.  A  poco  de 
levantarse  el  telón,  aparece  Sirena  al  balcón,  y  des- 
¡tues  Leonor. 


ESCENA  niíMEUA. 

SIUENA  y  LEONOR. 

Sirena.    La  cansada  labor,  deja,  señora; 

de  espaciarte  ya  es  liora... 

ven  un  ratn  al  halcón,  y  en  él  te  sienta. 
I.EONOR.   La  vista  de  ese  mar  mi  angustia  aumenla; 

d  esta  horrible  prisión  me  trajo  un  dia, 

y  hoy  me  separa  de  la  patria  mía. 

¡Qué  nublo  el  cielo  está!...  Ves? 
Sirena.  No  te  importe: 

un  soplo  bastará  de  viento  norte 

para  mirar  desliedlo, 

ese  pardo  celaje,  y  la  luz  clara 
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hKll.NOR. 


SiRKNA. 

J.EONOR. 

Sirena. 


del  sol  verás  brillar... 

¡Oh!  si  á  mi  pecho 
un  soplo  (le  esperanza  le  bastara 
para  elejar  de  sí  ruda  tormenta, 
que  en  contrarios  afectos  se  alimenta! 
¿Ya  vuelves  á  leer  en  Jeremias? 
¿Qué  otra  cosa  han  de  hablar  tristezas  mias? 
Ensancha  el  corazón,  ¿no  eres  amada 
del  constante  galán  ;í  quien  prefieres? 
No  consigues  hablarle  recatada? 
No  lo  ignora  tu  esposo?  qué  mas  quier  es? 
Leonor.   Quiero,  Sirena,  ¡ay  Dios!  un  imposible: 
amar  á  mi  don  Luis,  que  es  mi  contento, 
y  ahorrarme  el  insufrible 
atroz  remordimiento,  _ 

que  sin  cesar  me  mata! 
Yo  al  amor  de  mi  esposo  soy  ingrata: 
yo  sin  mirar  mi  condición  y  oslado, 
loca  esperanza  por  mi  mal  he  dado 
atrevida  á  un  galán  que  es  atrevido, 
y  más  se  atreve  cuanto  más  querido! 
¿Esto  debi  yo  hacer  siendo  prudente, 
y  un  tesoro  de  paz  robar  al  alma? 
¡Oh!  qué  insensata  fui! 
Snu-.NA.  Señora,  calma 

tu  inútil  padecer;  pues  ya  no  queda 
remedio  alguno  que  sacarnos  pueda 
de  aqueste  laberinto, 
dejemos  nos  conduzca  nuestro  instinto 
por  ia  senda  suave  que  le  entramos, 
y  al  azar  caminemos: 
de  astucia  y  de  valor  nos  proveamos, 
y  ya  en  medio  la  senda  nos  paremos. 
Leonor.    ¡Ah!  que  es  cierto!  quién  pone  de  un  abismo 
el  pie  en  el  borde  su  pendiente  baja; 
y  aunque  en  lucha  mortal  consigo  mismo, 
su  rápido  descenso  ya  no  ataja; 
no  hay  peligro  que  ciego  no  despeño, 
y  es  fuerza  que  hasta  el  fondo  se  despeñe. 
¡Ay!  pues  esta  verdad  tan  triste  toco, 
no  extrañes,  no,  mi  pensamiento  loco 
de  no  dejar  la  senda  comenzada; 


sálveme  el  mismo  por  quien  fui  culpada! 

esto  diré  á  don  Luis  para  que  venga, 

y  fin  tenga  mi  amor  porque  él  lo  tenga. 
Sirena.    ¿Y  en  carta  lo  dirás? 
Leo.-ngr.  Si;  y  tú  procura 

que  por  tu  mano  llegue  hasta  él  segura. 
Sirena.    Si  él  viniese  á  la  quinta,  fácil  puedo, 

mas  de  ir  yo  hasta  Lisboa  tengo  miedo; 

sobre  todo  á  donjuán,  que  allí  ha  quedado: 

pues  no  quieres  fiarla  de  un  criado, 

aguardar  á  la  noche  mejor  fuera. 

Don  Lope  ha  de  pasarla  en  la  galera 

del  rey,  has  dicho?... 
Leonor.  Dijome  queria 

ver  desde  ella  alumbrar  el  nuevo  dia... 

jOh!  Sirena!  Me  engaña  mi  deseo, 

ó  es  el  mismo  don  Luis  quien  cauteloso 

cruzando  viene  airoso 

por  la  espesa  enramada!... 
Sirena.  Ya  le  veo. 

(Hace  señas  con  el  pañuelo.) 

Haréle  la  señal:  ya  se  apercilie, 
y  á  la  mia  responde  acostumbrada 
con  su  blanco  cendal... 

Leonor.  Tú  le  reci!)e. 

por  la  reja  del  atrio  cuidadosa, 
en  tanto  que  yo  l)ajo  presurosa 
á  entretener  al  Duque  Belardino. 

Sirena.    Á  embarazarnos  su  presencia  vino 
con  la  gente  de  mar  que  irá  mañana 
á  bordo  de  la  nao  capitana!... 
No  importa,  vé  con  él,  y  á  mí  me  deja 
al  cui(lado  destotro  por  la  reja. 

Leonor.   Ya  su  paso  detiene...  se  desvia 

y  oculta  senda  toma  que  aquí  guia!... 

(Se  rctiía   del  balcón.) 

ESCENA  II. 

D.  JUAN,  con  banda  de  capitán,  y  MANRIQUE. 

Manr.       ¡Entre  la  tierra  y  el  mar 
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deliciosa  vista  es  esta!.., 
JcAN.       Mas  viendo  de  nuestra  escuadra 
las  naos  y  carabelas, 
y  en  medio  la  Lusitana, 
cuya  agrupación  de  velas 
una  gigante  bandada 
de  blancos  cisnes  semeja. 
Mami.       Van  y  vienen  mil  barquillas 
desde  los  buques  á  tierra, 
y  desde  el  puerto  á  los  naos... 
Juan.       En  alegre  competencia, 
unas  con  las  alas  corren, 
otras  con  los  remos  vuelan. 
¡Cuánto  ansio  estar  ya  á  bordo! 
Manr.      ¿y  es  posible  que  nos  dejas 
para  ir  á  pisar  del  África 
las  abrasadas  arenas? 
Juan.        Hacerme  le  plugo  al  rey 

tal  merced  en  su  clemencia. 
Mank.       ¿y  partis  pronto? 
Juan.  Mañana 

se  dice  que  el  ancla  leva 
la  escuadra,  si  favorable 
le  sopla  el  viento  de  tierra. 
Manr,      ¿y  va  mi  señor? 
Juan.  Por  Cristo, 

que  dejes  preguntas  necias, 
y  ve  á  decir  que  be  llegado 
de  Lisboa. 
Mank.  ¿Qiití»  lio  entras? 

Irás  á  montar  la  nave 
sin  quitarte  las  espuelas? 
ve  que  no  es  corcel... 
Juan.       (Emiiuñando.)  ¡  Menguado, 

vive  Dios!... 
Manr.  Por  él  se  tenga, 

que  más  que  darle  consejo 
lucir  quiere  una  agudeza. 

(Éntrase  en  el  palacio.) 
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ESCENA  líí. 


I).   ,:i'A\,  á  poco  D.  LUIS,   y  después  SIRENA  á  \a  r.-ja. 

]i\y.       Con  Lope  hablar  me  estorbaran 
los  que  adentro  en  conferencia 
sin  iluda  están  con  el  Duque. 
Antes  de  partir  es  fuerza 
que  yo  á  mi  amigo  confie 
mis  recelos,  y  le  advierta... 
¿Mas  qué  veo?  ¿Xo  es  don  Luis 
aquel  liombre?  ¿Mis  sospechas 
vendrán  á  ser  realidades?... 
¡Bien  lo  temi!  Con  cautela 
de  esos  troncos  amparado 
puedo  oir... 

(Se    oculta  detrás    de  los  árboles  y   sale  P.   Lu¡>  p( 
junto  á  la  reja.) 

Liis.  Fortuna  adversa, 

¿habrás  trocado  por  fin 

el  inllujo  (le  mi  estrella? 
Jlan.       (Ap.)  (Nadie  en  la  reja  aparece...) 

(Sale  Sirena  á  la  reja.) 

Sirena.    ¡Ce!  ce!  Don  Luis?... 

ÍAis.  ¡Oh!  ¿Es  Sirena 

la  que  me  habla? 
Sirena.  Y  tu  criada, 

señor,  con  felices  nuevas. 

En  este  te  habla  Leonor... 

(Dándole  un  papel.) 

Luis.  ¿Amor? 

Sirena.  Sí. 

LtlS.  ¡AIl!  Ten...  (Le  da  un  bolsillo.) 

Sirena.  ¿Me  da  el  caballero?... 

Llis.  Dinero. 

¿No  eres  mi  fiel  mensajera? 
Sirena.  ¡Tercera! 

Luis.        Di,  ¡quién  la  vida  me  diera!... 
Sirena.    Tiénesla,  feliz  galán, 

porque  de  concierto  van. 

amor,  dinero  y  tercera: 


vete  y  vuelve  preniroso. 

Luis. 

¡Dichoso! 

Sirena. 

¿Y  en  respuesta  qué  diré?.,. 

Liis. 

Volveré. 

SlHENA. 

¿Luego  la  traerás  por  tí? 

Luis, 

Aquí. 

Sirena. 

¿Quejaraste  ahora  de  mí 

y  de  tu  infeliz  estrella? 

Luis. 

¡Ah!  no:  pues  logré  vencella; 

dichoso  volveré  aquí. 

SiKENA. 

Teme  sí  acechando  están 

al  galán; 

que  hay  guarda  en  este  vergel 

Luis. 

Por  él 

tornaré  con  precaución. 

SlUE^iA. 

Cual  ladrón 

que  espia  buena  ocasión. 

Luis. 

Si  me  viesen... 

Sirena. 

Corra  bueno 

porque  en  el  cercado  a  geno 

el  galán  es  cual  ladrón. 

(Se  relira  Sirena  y  se  va  D.  Luis.) 

ESCENA  IV. 


Cielos,  ¿qué  estuve  escuchando? 
¿qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 
Será  cierto  lo  que  oí 
ó  es  quizá  que  estoy  soñando? 
No:  dudas  de  ayer  trocando 
por  tristes  certezas  de  hoy, 
en  grande  apuro  me  veo, 
que  en  la  obligación  me  creo 
de  proceder  como  soy 
de  Lope  amigo.  Yo  estoy 
en  su  casa,  que  lo  es  mía... 
Su  vida  y  honra  me  fia... 
¿pues,  cómo,  cielos,  podré 
ser  ingrato  ;í  tanta  fe, 
amistad  y  cortesía? 
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¿Podré  yo  ver  y  callar 
que  su  limpio  honor  padezca, 
sin  que  mi  vida  le  ofrezca 
para  ayudarle  á  vengar? 
¿Podré  yo  ver  murmurar 
que  este  castellano  adore 
á  Leonor,  que  la  enamore, 
y  dé  Leonor  lugar?... 
¿y  padeciendo  su  honor 
yo  lo  sepa  y  él  lo  ignore? 
No  podré,  no.  Y  si  él  quedara 
satisfecho  haciendo  mia 
la  venganza  en  este  dia, 
á  ese  galán  yo  matara, 
Á  él,  sin  él,  yo  le  vengara 
prudente,  advertido  y  sal)io, 
mas  de  la  intención  del  labio 
.satisfacción  no  se  alcanza, 
.si  el  brazo  de  la  venganza 
no  es  del  cuerpo  del  agravio. 
Yo  á  don  Lope  le  diré 
clara  y  descubiertamente 
que  al  África  no  se  ausente... 
Mas  si  me  dice  ¿por  qué? 
¿cómo  le  responderé 
la  causa?  Duda  mayor 
es  esta;  que  al  que  el  valor 
eterno  le  previene, 
quien  dice  que  no  le  tiene 
es  quien  le  quita  el  honor...     ■ 
¿Qué  debe  hacer  un  amigo 
en  tal  caso?  pues  entiendo 
que  si  me  callo  le  ofendo, 
y  le  ofendo  si  lo  digo... 
Oféndole  si  castigo 
su  a^'ravio...  Yo  fui  su  espejo.. 
¿Por  qué  bien  no  le  aconsejo? 
Mas  él  mismo  viene  allí... 
no  ha  de  quejarse  de  mí, 
él  me  ha  de  dar  el  consejo. 
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ESCENA  V. 

DICHO,  D.   LOl'E  y  MANMQUE,  á  la  puerta  del   palaeiu 

Lope.       Vuelve  á  entrar,  Manrique,  y  di 
al  Duque  que  aquí  ahora  estoy 
con  don  Juan  mi  amigo. 
Manr.  Voy, 

Lope.       Y  añade  que  ambos  aquí  (Váse  Mami^uu'.) 
le  veremos.  (¡Ay  de  mí!  (Ap.) 
¿qué  puede  haber  sucedido 
que  sacarme  aquí  ba  querido?) 

JlAN.  ¿Don  Lope?  ( Dándole  la  mano.) 

Lope.  ¿Pues  vos  acá? 

(Ap.)  (¡Oh!  como  un  cobarde  está 

siempre  á  su  temor  rendido!) 

¿Qué  hay  de  la  corte? 
Juan.  Yo  vengo, 

en  la  amistad  de  los  dos, 

á  aconsejarme  con  vos 

sobre  una  duda  que  tengo. 
Lope.       (Ap.)  (¡Ya  para  oír  me  prevengo 

alguna  desdicha  mia!) 

Decid... 
Juan.  Un  caso  me  envía 

un  amigo  á  preguntar, 

y  quiérosle  consultar, 

que  es  grave.  Jugando  un  día 

(los  hidalgos,  se  ofreció 

una  duda — en  caso  tal 

forzosa — sobre  la  cual 

uno  á  otro  desmintió! 

Con  las  voces  no  lo  oyó 

el  mísero  desmentido: 

un  su  amigo  lo  ha  sabido, 

y  que  se  murmura  de  él, 

y  por  serlo  tan  fiel 

esta  duda  le  ha  ocurrido: 

¿si  este  tendrá  Oi)ligacion 

de  avisarle  claramente 

al  desmentido  inocente; 
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ó  si  Jojar  es  razón  'j 

que  padezca  su  opinión, 

pues  él  no  basta  á  vengalie? 

Si  lo  calla  es  agravialle, 

y  si  lo  dice  es  error 

de  amigo...  ¿cuál  es  mejor? 

que  lo  diga,  ó  que  lo  calle? 
IaH'i;.       Dejadme  pensar  un  poco. 

(Ap.)  (¡Honor,  mucho  te  adelantas, 

que  una  duda  sol)re  tantas 

bastará  á  volverme  loco! 

En  otro  sujeto  toco 

lo  que  lia  pasado  por  mí! 

Don  Juan  pregunta  por  sí... 

luego  alguna  cosa  vio?... 

liaré  que  lo  diga?...  ¡No! 

conviene  que  calle...  ¡Si!) 

Don  Juan,  yo  be  considerado, 

si  es  que  mi  voto  lie  de  dar. 

que  no  puede  un  bomlire  estar 

ignorante  y  agraviado: 

aquel  que  no  le  ba  avisado 

su  afronta,  por  no  vengada, 

es  quien  culpado  se  baila. 
Juan.       Pero  en  un  caso  tan  grave... 
Loi'K.       ¡No  yerra  el  que  no  lo  sabe, 

sino  el  que  lo  sabe  y  calla. 
Juan.       ¿Luego  al  otro  ha  de  advertir?... 
Lope.       No;  si  un  amigo  cual  vos, 

siendo  quien  somos  los  dos, 

se  atreviéseuie  á  decir: 

«¡Te  han  llegado  á  desmentir!... 

))¡Tamaño  ultraje  repara!...» 

el  primero  en  quien  vengara 

mi  deshonra,  fuera  en  él! 

¿No  veis  que  es  cosa  cruel 

para  dicha  cara  á  cara? 
Juan.       ¿Si  á  ello  le  impulsa  un  rigor 

de  amistad?... 
Lope.  Kí  aun  en  su  nombre, 

nunca  se  le  puede  á  un  hombre 

decir:  ¡No  tenéis  honor!! 
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¿Darme  el  amigo  mayor  ■!.'■   '. 

el  mayor  pesar?  Testigo 
'  es  Dios,  otra  vez  lo  digo,  ""; 

que  si  yo  me  lo  dijera 

á  mí  la  muerte  me  diera, 

y  soy  mi  mejor  amigo. 
Ju.wJ      Ya  quedo  ahora  de  vos 

enseñado,  eso  y  diré,  '  i 

y  á  ese  amigo  avisaré 

que  calle.  Quedad  con  Dios. 

(Entrase   al  palacio.) 

ESCENA  VI. 

D.  LOPK. 

¿Quién  duda  que  entre  los  dos 
pasa  el  caso  que  ponia 
un  tercero,  y  que  sabia 
que  Leonor  matarme  intenta? 
Pues  él,  que  supo  mi  afrenta, 
sabrá  la  venganza  mía... 
Lo  cierto  importa  saber... 
Pero  no.  No  hay  que  esperar, 
que  quien  llega  á  sospechar 
no  ha  de  llegar  a  creer 
ni  esperar,  á  suceder 
el  mal  que  le  ha  de  matar... 
Yo  haré...  Se  acerca  Leonor, 

Desde  que  sé  que  mi  honor 

con  torpe  intención  mancilla, 

¡ay!  mi  arrogancia  se  humilla, 

á  su  vista,  de  rubor. 

¡No  fuera  fiel  como  es  bella! 

Quiero  y  no  puedo  ofendella, 

y  hasta  en  mi  delirio  insano 

envidia  del  castellano 

tengo,  que  es  amado  de  ella. 

(Se  dirige  al  palacio  y  se  detiene  al  Tur  ialir  al  Du- 
que, y  quédase  pensativo  apoyado  en  iin  árbol  lej»' 
no  del  palacio.) 
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ESCENA  VIL 

DICHOS,  el  DUQl'E,  D.  JL'AN',  Calialleros   y   Soldados.  LEO.\0:! 
y  SIKE>'A,  Damas  y  Pajes  en  el  atrio. 

DiQLE.     Hasta  aquí  nada  más  te  lo  permito, 
no  lleves  tu  atención  más  adelante, 
que  es  á  mis  blancas  canas  ya  bastante, 
y  agradecido  estoy,  fe  lo  repito, 
á  la  tierna  acogida  que  me  lias  lioclio, 

Leonor.  Pláceme  veros  de  ella  satisfecho, 
y  adiós,  señor. 

1>i;qle.  Leonor,  no  me  despido, 

que  tal  vez  vuelva  á  verte. 

Leonor.  Ese  lionor  pido. 

(Se  retira.  El  Duque  y  los  suyos  bajan  del  atrio.) 

ESCENA  YIII. 


LOS  MISMOS,   menos  LEONOR  y  SIREN-\. 

Ji'AN.       ¿Dccis,  señor,  que  el  rey  ya  se  previene 
y  ranchos  y  soldados  prontos  tiene? 

DiQi'E.     Desque  dejó  esta  quinta  á  bordo  queda, 
para  que  fácil  pueda 
al  despuntar  la  aurora  de  mañana, 
zarpar  la  capitana, 
de  las  naos  seguida 
llevando  en  su  convés  gente  lucida, 
que  ha  de  imitar  con  plumas  y  colores 
del  sol  los  rayos,  del  abril  las  llores. 
¿Don  Lope,  no  llegáis? 

Lope.       (Ap.)  (Temblando  llego, 

que  esta  pena,  esta  rabia  y  este  fuego 
tan  cobarde  me  tiene, 
que  sospecha  me  aviene 
con  vergüenza,  dolor  y  cobardía, 
que  todos  saben  de  la  afrenta  mia!) 
Perdónale,  señor,  á  mi  esperanza, 
que  ir  al  África  insiste;  tu  privanza 
con  el  rey  Sebastian,— que  tanto  fia 
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de  tu  prudencia,— á  la  demanda  mia 
de  partir  á  la  guerra,  ¿qué  ha  alcanzado? 
Dlqi'e.     Lo  mismo  que  otra  vez  te  tengo  Labiado: 
dijo:  «Si  de  don  Lope  yo  tuviera 
en  África  la  espada,  yo  venciera 
la  morisca  arrogante  bizarría.» 

Lope.  (Queriendo  leer  en  el  lostro  del  Duque.) 

¿Pues  por  qué  condenar  la  espada  mia 

á  que  de  orin  se  cubra? 
ncQUE.  ((Estar  casado, 

«nos  priva,  dijo,  de  tan  buen  soldado.» 
Í.OPE .       Pues  por  estarlo  creo  que  me  llama 

la  lionra  de  mi  mujer  á  mayor  fama; 

doble  es  mi  empeño  del  que  ayer  tenia, 

que  hoy  debo  conquistar  la  suya  y  mia. 

¿No  lo  creéis  asi?  (Con  ansiedad  y  temor.) 

Dl'qle.  Yo  así  lo  creo: 

pero  advertid  que  el  rey  no  encuentra  justo 
descasaros  tan  pronto  por  su  gusto;  [alta, 
que  en  vuestra  casa,  aunque  su  empresa  es 
dijo  que  más  que  en  África  hacéis  falta. 

*  (Queda  I>.  Lope  como    herido    del  rayo.    Se    van    el 

Duque  y  los  suyos,  y  D.  Juan  entra  en  palacio.) 

ESCENA  iX, 


¡Válgame  el  cielo;  ¿qué  es  esto, 
por  qué  pasan  mis  sentidos? 
Alma,  ¿qué  habéis  escuchado? 
ojos,  ¿qué  es  lo  que  habéis  visto? 
¿Tan  píd)lica  es  ya  mi  afrenta 
que  ha  llegado  á  los  oidos 
del  rey?  ¡Qué  mucho,  si  es  fuerza 
ser  los  postreros  los  mios! 
¿Hay  hombre  más  infelice? 
¿Merezco  yo  tal  castigo? 
¡Decirme  el  rey  por  el  labio 
de  su  privado  mi  tio, 
que  haré  yo  falta  en  mi  casa! 
¡Justicia  de  Dios  conmigo! 
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¡Olí!  ¡locas  leyes  del  mundo! 

¡Que  mi  hombre  (7110  por  sí  hizo 

cuanto  pudo  para  honrado 

no  sepa  si  está  ofendido! 

Pero  ¡ahí  tan  necias  costumfires 

respetar  será  preciso, 

que  solo  para  vengarlas, 

no  para  enmendarlas,  vivo. 

Esto  será.  Á  esa  mujer, 

ocasión  de  este  ludibrio, 

culpada,  ó  aun  inocente, 

he  de  matar  vengativo, 

aunque  en  esto  al  vulgo  pague 

deuda  que  no  ha  contraído... 

¡Si!...  pero  á  espacio  mi  lionor, 

no  por  alarde  de  altivo, 

ante  el  mundo  malicioso 

me  deshonre  yo  á  mí  mismo 

si  revela  la  venganza 

lo  que  el  agravio  no  dijo. 

No.  Hasta  poder  logralla 

con  más  pruebas  y  ocasión, 

Gandido  corazón, 

sufre,  disimula  y  calla! 

¡Ahora  es  fuerza  prevenir 

medio  que  hasta  el  rey  me  allegue, 

y  aunque  él  licencia  me  niegue 

con  él  al  África  be  de  ir. 

No  sin  llevar  mi  venganza 

satisfecha.  Ya  allí  honrado, 

moriré  oscuro  soldado 

en  la  punta  de  una  lanza! 

¿Barquero?  (Sube  á  Us  rocas  y  11,11113.) 

ESCENA  X. 

DICHO  y  el  BARQCERO. 
P)ARQ.         (Desdo  la  roca.)  ¿Seuor? 

Lope.  ¿No  tienes 

un  barco  apres'.ado? 
Harq,  Si, 
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no  faltará  para  tí, 

aunque  en  mala  ocasión  vienes, 

que  por  ver  á  Sebastian 

nuestro  rey  (que  el  cielo  guarde) 

hasta  su  nao  esta  tarde 

mil  barcos  vienen  y  van. 
Loi'E .       Pues  prevente,  porque  tengo 

que  ir  hasta  la  nao  yo. 
lÍAUQ.      ¿Ha  de  ser  luego? 
l.oi'E.  ¿Pues  no? 

Bauq.      ai  instante  le  prevengo.  (Se  va.) 

ESCENA  XI. 

D.  LUIS  y  D.  LOPE.  Este  ha  subido  sobre  una  de  las  rocas  pa- 
ra observar  cómo  el  Barquero  apareja  el  barco.  D.  Luis  sale  por 
junto  á  la  reja,  y  sin  ver  á  D.  Lope,  ni  que  este  se  aperciba,  es- 
conde una  carta  entre  la  liiedra  de  la  ventana:  á  poco  de  esto 
baja  ü.  Lope,  ve  á  D.  Luis  y  se  queda  observándole. 

LriS.  (Colocando  una  carta  y  sacando  otra  del   pecho.) 

¡No  ya  mis  amargas  quejas, 
mis  dichas  escondo  así! 

Lí.ipK.       ¡Ah!  ¿qué  veo?  ¿ese  hombre  aquí 
inquiriendo  de  mis  rejas? 

!a  is.        Otra  vez  quiero  leer 

letras  de  mi  vida  jueces, 

porque  ya  es  placer  dos  veces 

el  repetido  placer. 

(Lee.)  ((Esta  noche  debe  pasarla  don  Lope, 

))Con  su  tio  el  Duque,  ;í  bordo  de  la  nao  del 

))rey:  aseguraos  por  vos  mismo,  de  cuando 

«están  ya  en  ella  y  volved  aquí,  donde  ha- 

);brá  ocasión  para   que   acabemos  vos   de 

«quejaros  y  yo  de  disculparme:    un  lienzo 

))en  mi  reja  será  señal  de  que  fácil  y  seguro 

wpodreís  llegar  hasta  mí:   Dios  os  guarde. 

«Leonor.» 

¡Que  no  haya  barca  que  pueda 

llevarme!  ¡suerte  importuna!... 

ya  he  recorrido  una  á  una 

todas,  y  ninguna  queda. 
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(Sube  hacia  las  rocas  á  mii'ar.) 

Liii'r.       ¡Desde  que  leyó  el  papel 

su  gozo  apenns  conliene!... 
¡Oh!  ¿no  ha  de  gozar,  si  viene 
su  triunfo  y  mi  afrenta  en  él? 
¡yué  co])arde  es  el  honor! 
nada  escuclio,  nada  veo 
que  no  encienda  mi  deseo 
de  venganza.  Y  el  rencor... 
de  mi  furia  en  su  arrebato, 
tal  me  ciega  y  enloquece, 
que  hasta  por  bueno  me  ofrece 
un  cobarde  asesinato!... 

(Contiene  la  acción,  que  in^tinlivamenle  le  liizo  Uovai- 
la  mano  á  su  daga.  D.  Lilis,  hasta  que  baja,  no  >c 
apercibe  de  D.  Lojip.) 

Llis.        ¡Ah!  don  Lope  aquí?... 
LopK.  Rigor, 

disimulemos;  y  dando 

rienda  á  toda  la  pasión, 

esperemos  la  ocasión 

sufriendo  y  disimulando. 

LnS.  ¿Señor?...  (Saludando.) 

Lope.       (Ap.)      •    (La  serpiente  halaga 
con  el  pecho  de  iras  lleno; 
yo,  hasta  verter  mi  veneno, 
es  bien  que  lo  mismo  haga.) 

En  muy  poco,  caballero,  (Saludándole,) 

mi  ofrecimiento  estimáis, 

pues  que  nada  me  mandáis 

cuando  serviros  espero. 
Liis.        ¿Vos  á  mí? 
Lope  .  Vuestra  extraueza 

solo  lo  puede  evitar. 
Llis.        Nunca  ha  podido  olvidar 

mi  gratitud  y  nobleza, 

muy  propia  en  un  castellano, 

el  favor  que  os  merecí, 

por  el  que  os  ofrezco  aquí 

de  amigo  leal  la  mano . 

(Le  alarga  la  mano,  que  D.  Lope  tituljca  en  acaplu'. 
y  no  toma.) 


Lorr^.       Tan  obligado  quedé 

de  vuestra  gran  cortesía, 
discreción  y  valentía, 
que  ya  en  Lisboa  os  busqué 
para  que  á  vuestro  valor 
servir  mi  espada  pudiera, 
cuando  otra  vez  pretendiera 
vengarse  el  competidor 
que  aquí  os  busca  aventajado, 
tanto,  que  de  cualquier  suerte 
pretende  daros  la  muerte 
cuando  estéis  más  descuidado. 

l.iis.        Yo,  señor  don  Lope,  estimo 
merced  que  pagaros  quiero, 
mas  boy,  como  forastero, 
á  pediros  no  me  animo 
que  en  esta  ocasión  me  honréis, 
por  no  empeñaros,  señor, 
con  ese  competidor 
de  que  vos  me  defendéis! 

(Con  burlona  intención.) 

Fuera  de  que  ya  los  dos 
estamos  amigos  creo, 
pues  ya  le  liablo  y  le  veo 
del  modo  que  estoy  con  vos. 

IjOPli.  (Con  amenaza  y  conteniéndose  apenas.) 

Creólo;  pero  mirad 
vuestro  riesgo  con  cuidado, 
que  amistad  de  hombre  agraviado 
no  es  muy  segura  amistad. 

Lris.        Yo  al  contrarío  siento  y  digo 
cuando  su  amistad  procuro, 
¿de  quién  no  estaré  seguro 
si  lo  estoy  de  mi  enemigo? 

Loi'h.       Aunque  argüiros  podia 
con  razón  ó  sin  razón, 
seguid  en  vuestra  opinión 
que  yo  seguiré  la  mía. 
Y  decidme,  ¿qué  buscáis 
por  aquí? 

Li  is.  Un  barco  quisiera 

que  del  rey  á  la  galera 
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me lleve... 
Lope.  ¡Olí!  Á  tiempo  llegáis! 

(Acogiendo  con  placer  la  idea  de  D.  Luis.) 

Que  he  de  serviros  creed, 
pues  ya  le  tengo  fletado. 
[ais.        Ocasión  la  gente  ha  dado 
á  recibir  tal  merced 
de  vos;  la  acepto:  no  ha  habido 
barco  que  tomase,  y  quiero 
ver  función  que  considero 
que  otra  vez  no  ha  sucedido. 

LnpE.         Conmigo  iréis.   (Ap.  y  sul)e  á  la  roca.) 

(Ya  llegó 
la  ocasión  de  mi  venganza!) 
Lns.        (Ap.)  (¿Cuál  hombre  en  el  mundo  alcan/.a 
mayor  fortuna  que  yo? 
La  mia  á  este  homi)re  ha  traido; 
dejándole  allá,  volver 
puedo  aquí.  ¡Que  venga  á  ser 
mi  tercero  su  marido!) 

L;.PK.  ¡Há  la  barca!    (Llamando.) 

ESCENA  XIL 

DICHOS  y  el  BARQUERO. 

íiARQ.  (Aparece  en  la  roca.)  ¿AtraCO? 

l.nl'E.  (Al  Barquero,  bajando.)  Enlxad 

VOS  en  el  barco  primero, 

porque  yo  á  un  criado  espero... 

pero  no;  vos  le  esperad, 

pues  conocéis  mi  criado. 

¿Al  barco  nos  vamos  ya?...  (Á  Luis.) 
ííARQ.       No  entréis  en  él,  porque  está 

solo  á  una  cuerda  amarrado 

que  no  estará  muy  segura. 
Lope.       Buscad  al  criado  vos, 

que  allí  esperamos  los  dos. 
Li.is.        (Ap.)  (¿Quién  ha  visto  tal  ventura? 

¡Que  me  lleve  de  esta  suerte 

el  mismo  hombre  á  quien  me  atrevo!) 
Lope.       (Ap.)  (Sonrie,  loco  mancebo, 


¡vive  Dios!  ante  una  muerte 
segura,  cruel.!,  presurosa... 
tanto,  que  llego  á  dudar 
si  el  vivo  llevo  á  la  mar 
ó  al  muerto  arrastro  á  la  fosa!) 

(Suben  por  las  rocas  y  desaparecen.) 

ESCENA  XÍIí. 

Ei  BAIlQLEnO. 

El  criado  no  vendrá 

(Sentáiulose  sobre  las  rocas.) 

en  mil  horas,  según  creo...  (Pausa.) 

Mas  ¡Jesús!  ¿qué  es  lo  que  veo?... 

desasido  el  barco  está... 

¡rompióse  la  cuerda!...  ¡Dios 

solo  los  puede  librar!  — 

¡No  lia  duda!  pronto  en  el  mar 

tendrán  sepulcro  los  dos! 

Llamar  quiero  á  los  criados 

de  aquesta  quinta;  ¡hola!  gentes!... 

(A  la  puerta.) 

presto,  acudid  diligentes 
á  salvar  dos  desdichados 
que  son  presa  de  la  mar! 

ESCENA  XIV. 

DICHO,  MANRIQLK  y  D.  JCAX. 

Manr.       ¡Qué  gritos! 

h\y.  ¿Por  qué  dnis  voces? 

!i\iio;       Para  que  acudáis  veloces 
á  dos  que  hnn  de  zozobrar 
y  morir.  Dos  caballeros 
que  mi  barco  ahora  fletaron, 
y  que  por  el  mar  se  entraron 
sin  timón  y  sin  remeros. 
Se  anuncia  una  tempestad, 
y  si  estalla,  ¡ay  de  los  dos! 


JiAX.        ¿Y  qué  podemns,  por  Dios, 

hacer  en  su  auxilio?... 
Barq.  Dad 

orden  á  aquesle  criado 

que  al  puerto  vaya  á  buscar 

buzos  qie  sondau  el  mar!... 

yo  iré  por  estotro  lado 

mientras  él  por  ese  acude... 
Manr.      Sé  de  una  barca  que  está 

pronta  y  que  salir  podrá. 
Juan.        Pues  corred... 
Raro.  ¡Dios  nos  ayude! 

(a  Manrique,  que  so  va.) 

ESCENV  XV. 

n.  Jl'AN,  LEONOR,  SIRENA,    y   dos  criailos  (.-on   hachan    encen- 
didas. 

Leonor.   Decidme,  señor  don  Juan  .. 
.Il'an.        Mándeme  vuestra  merced. 
Leonor.  ¿Qué  lia  dado  causa  á  unas  voces 

que  confusas  escuché? 
.luAN.        Un  imprevisto  fracaso: 

dos  hombres  que  por  querer 

llegar  á  la  Lusitana, 

á  cuyo  bordo  está  el  rey, 

en  frágil  barco  metiéronse 

sin  remos  ni  timonel, 

que  rumbo  en  el  mar  les  diese 

y  náuíragos  son  ya  en  él: 

esto,  según  un  barquero 

dijo  ahora. 
Leonor.  Y  socorrer, 

don  Juan,  á  esos  desdichados 

no  es  ya  posible? 

(Relámpagos  y   ruidu  de   lempestad    1  ejaiin   y   mugir 
del  viento.) 

JcAN.  Tal  vez, 

y  á  ese  intento  fué  M  lurique 
con  otro  hombre  en  busca  de 
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Li:ONOK. 


Juan. 


[,r;oNOR, 


SiRKSA. 


Jl  AN. 


Lkonor. 

Sirena. 

Leonor. 

Sirena. 
Leonor, 


.)lan. 

Sirena. 

Luis. 

Leonor. 


gente  adiestrada  en  la  mar, 
que  es  la  que  puede  vencer 
sus  peligros. 

¿Por  don  Lope 
nada  debemos  temer 
en  esta  desgracia?... 

Juzgo 
que  ha  tiempo  á  la  nao  fué, 
según  rae  advirtió. 

¿Y  pensáis 
vos,  don  Juan,  partir  también 
al  África  con  mi  esposo? 

(Ap.   Toma  el    papel    que  dejó    D.    Luis    y  pono 
pañuelo  en  la  reja.) 

jAh!  Dios  lo  baga. 

Responder 
seguro  á  vuestra  pregunta 
no  puedo:  solo  os  diré 
que  yo  me  apresto  á  marcbar, 
si  va  Lope  no  lo  sé. 
¡Oii!  si  un  amigo  cual  vos 
ignora... 

(Ap.  á  Leonor )  Tengo  el  papel 
que  dejó  don  Luis  oculto. 
Coloca  un  lenzuelo,  pues, 
al  descuido  en  esa  reja.  (Á  Sirena.) 
¿Soy  yo  lerda?  ya  le  até. 
Yo  me  retiro,  don  Juan, 
la  noche  está  como  veis, 
borrascosa,  el  accidente 
que  relatado  me  habéis 
de  esos  hombres,  me  ha  apenado... 
licencia  me  conceded 
de  retirarme,  y  adiós. 

(Va  á  retirarse,  pero 
la  voz  de  D.  Luis.) 

Que  él  OS  guarde. 

(Ap.)  (Á  mí  de  ucé.) 

(Dentro.)  ¡Válgame  el  cielo! 

;Oué  voz 
tan  lastimera  discurre 
el  viento? 


se    detiene  en    el    álrio    al    oir 


.Jl'W.  (Tomn  un  hachón  de  mano  de  un  criado  y  sube  i  h\s 

rucas.) 

Eu  tierra  no  liay  nadie: 
en  las  ondas  se  descubre, 
pero  muy  confusamente, 
un  homlire!  osado  presume, 
ganar  la  costa!...  parece 
que  liácia  nosotros  le  induce, 
piedad  del  cielo... 

(Se    quita  la  banda  que    cruza    su    pecho  y  la    deja 
descolgar  hacia  el  mar.) 

Leo  or.  ¡Ali'  salvadle! 

Juan.        Sí:  que  mis  brazos  ayuden 

sus  esfuerzos!...  Esta  banda... 

ESCENA  XVL 

DICHOS  y  D.  LOPE. 

.Arrecia  la  tempestad  y  aparece  I).  Lope  por  detrás  de  las    rucas 

con  el  vestido  y    cabello    mojados    y  en    desorden;     dispuee    de 

bajar  se  arrodilla  y  besa  el  suelo. 


.k.\.\. 

Asios  de  ella... 

Eoi'E  . 

(Se  postra)          ¡Olí  tierra!  dulce 

al  hombre!  ^ Bajando.) 

Juan. 

¿Qué  es  lo  que  veo? 

Leonor. 

¡Don  Lope! 

Jlan. 

¿Amigo? 

Lope. 

No  puede 

hallar  puesto  mas  piadoso 
que  aqueste  en  mis  inquietudes 
y  fatigas:  ¡ali!  Leonor, 
viéndote  no  es  bien  que  dude 
que  el  cielo  me  lia  reservado, 
en  sus  favores  comunes, 
tamaño  bien  en  descuento 
de  la  grande  pesadumbre 
que  me  allige... 

Leonor.  ¿Cuál? 

Juan.  ¿Qué  fué? 

Lope.       (á  Leonor.)  Oid;  y  tú  no  me  culpes 


de  desvio  ni  cautela, 

si,  sin  tn  permiso  tuve 

intención  de  ver  al  rey,  -— 

porque  á  las  tropas  me  ajunte 

que  al  moro  van  á  liacer  guerra. 

Á  este  querer  mió  pude 

fletar  un  barco,  y  teniéndole 

ya  pronto,  ;I  que  el  agua  surque 

y  al  remo  puesta  la  mano, 

un  caballero  me  acude, 

castellano  por  el  babla... 

Leonor,  ¿Castellano? 

Lope  .  Si;  de  él  supe 

que  era  don  Luis  Benavides. 

JiA\.       (Ap.)  (Qué  oigo?) 

Li;oNOR.  (Ap.)  (¿Qiié  el  alma  presume?) 

Seguid... 

LfU'E.  Díjome;  que  por 

forastero,  á  quien  se  suple 
im  cortés  atrevimiento, 
me  ruega  que  no  le  culpe, 
al  pedirme  que  en  mi  barco 
le  lleve...  que  es  bien  procure 
llegar  al  del  rey... 

Leonor.  ¡AIi! 

JrA>".  ;,Y  vos?... 

Lope.       Díle  bordo.  Apenas  bube 
dádosele,  y  el  esquife 
de  los  dos  el  peso  sufre..., 
— que  en  lierrael  Barquero  estaba  — 
cuando  el  cable,  á  quien  le  pudren 
saladas  aguas  del  mar, 
rompiííse  en  dos:  nos  desune 
de  la  costa  y  lanza  el  barco 
por  las  olas,  que  le  suben 
endiendo  espuma  á  los  cielos, 
ó  que  basta  el  abismo  le  hunden. 
Llega  en  fin  la  mas  gigante, 
danos  tan  violento  empuje, 
que  al  leño  trasforma  en  ftecba 
disparada  de  las  nubes, 
v  á  herir  va  á  esas  rocas,  cárcel 


do  las  cnrrií^nte?  azules. 
Vo  al  gnipo  vacilo,  caigo... 
Lkonor.  ¿y  don  Luis?... 

Lope.  (Sarcasmo  horrible.)   ¡Don  Luís!  No  piulf 

impedir,  aunque  lo  quise, 
que  ahogado  el  mar  le  sepulte! 

LeONOU.  (Cae  desmayada  en  los  brazos  de  D.  Lope,  ([ue  se  cü- 
tremece  al  contacto  y  la  entrega  á  Sirena.  l>.  Juan  le 
presta  apoyo.) 

¡Ay  de  mi! 
Jla:^.       (Ap.)  (¡Logró  vengarse!) 

Loi's.       Llevadla:  la  pesadumbre 

de  mi  pasado  peligro 

la  afligió.  Que  no  le  escuchen 

corazones  de  mujer 

de])í  preveer. 

Leonor.  ¡Ah!  (Volviendo  en  sí  y  sollozando.) 

JiAN.  Le  acude 

aliento  ya...  (Llevándola  bácia  el  atrio.) 

Loi'E.  Esos  sollozos 

(Escuchando    los      reprimidos    suspiros     <\no    Leonor 
inslintivanientr  dirig^e  b.-icia  el  mar.) 

aliviarán  la  que  sufre 
pena  amorosa:  hasta  el  lecho 
la  llevad  y  allí  acumule 
en  la  soledad  ese  llanto 

consolador...  (Á  Sirena  con  amarga  ironi.i.) 

JtAX.  Mal  encubre 

su  rencor,  en  fria  calma.  (Ap.) 

¿Vamos?... 
Leonor.  ¡Ay! 

Ji;an.        (Ap.)  (¡Que  Dios  la  ayude!) 

(Eutranse  en  el  palacio.) 
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liSCE^■A  XVÍI. 

D.  LOPE,  solo. 

Oom[ilela   oscuridad.     [).    Lope    visiblemente    afeclailo    se    deja 

raer  on  un  banco   con  apaiiencia  de  enajenación  mental,  y  dis" 

traillo  después  de   una  pausa,  saca    instintivamente  1»  daga  qne 

coniteniplará  gozoso. 

Fino  es  tti  temple  aceratlo!... 

(Arrecia  la  tempestad.) 

cuan  diestra  tu  punta  fiel 

supo  hallar  este  papel 

más  temido  que  Iniscado! 

Tu  gloria  también  lo  es  mia, 

pues  te  guió  mi  razón 

á  herir  sobre  un  corazón 

que  bajo  un  papel  latia!... 

Sus  letras!...  Qué  dirá  en  ellas?  !  RciúMii^igoii.) 

Descifrarlas  mi  furor 

no  puede  ni  aun  al  fragor 

(Se  levanta  y  procura  leer  el  papel.) 

de  rayos  y  de  centellas!... 
Noche  de  estragos  horrible... 

(Insistiendo  en  leer.) 

auméntalos,  que  á  mis  celos 
trocado  te  han  ya  los  cielos 

(Desesperado  porque  no  al''anza  á  leer.) 

en  serena  y  apacible!... 
Pero,  ¿á  qué  me  canso  en  vano 
por  saber  lo  de  este  escrito?... 
¿No  es  ya  de  Leonor  delito 
haber  puesto  aquí  su  mano? 
Xo  ultrajó  asi  mi  decoro 
esa  liviana  hermosura... 
que  por  mayor  desventura, 
¡ay  Dios!  tanto  y  tanto  adoro? 

(Abatido  se  deja  caer  sobre  un  banco.) 

¿Lágrimas?  oh!  Qué  hábilmente, 

(Contemplando    en     la    mano  las    que   vertieron    sus 
ojos,) 


J)Or  lo  que  de  agua  tenéis 

el  fuego  apagnr  queréis 

del  volcan  que  arde  en  mi  frente! 

No  os  agolpéis  á  mis  ojos. 

Si  acrecéis  mi  oscuridad, 

iré  ciego  á  la  crueldad 

guiado  por  mis  enojos... 

Y  así  mi  honra  he  de  perder, 
que  hoy  ya  tan  s:ilo  la  fundo 
en  tener  oculta  al  mundo 

la  infamia  de  esa...  ¡nujer! 

(Pone  mano  á    la  daga,    da  un  paso  para     marchar, 
■y  se  detiene  dejando  caer  la  daga.) 

No  es  tiempo  aun:  sello  el  lahio 
mientras  que  mi  honor  alcanza 
secreta  astuta  venganza 
á  disimulado  agravio! 

Y  aquestas  letras,  tormento 
de  mi  alma  no  he  de  ver, 
que  cenizas  han  de  ser 
esparcidas  por  el  viento. 

(Con    paso  vaeilaiile  sube    la  escalera.  Enliase    en   el 
palacio  y   queda  la    escena  sola    por  alc'i.inos  instan- 


ESCENA  XVm. 

ICI  1>I  QL:E,  el    BAROrEnO,    soldados  y   g-entc  de  mar     con    ha- 
clioncs  y  cuerdas,  etc. 

DuQiE.     Que  no  ha  sido  posihle  hahor  salvado 
áesos  dos  caballeros,  que  atrevidos 
se  entraron  por  la  mar? 

liARQ.  Hemos  hallado 

despojos  de  mi  barco,  detenidos 
en  los  huecos,  señor,  de  áspera  roca... 

Dique.     ¡Fatal  indicio!  su  imprudencia  loca 
l::On  pagaron  los  dos! 

1>>HQ.  Yo  te  he  buscado, 

discúlpame,  seno;-,  porque  he  quedado 
pobre  sin  esa  barcí,  pues  no  tengo 
más  modo  lic  vivir:  con  él  mantengo, 
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siquier  (le  pan,  en  mil  riesgos  prolijos, 

mi  knciana  madre,  mis  pequeños  hijos. 
DiQi'i:.     Olro  liarco  á  eso  intento  pronto  labra, 

que  (le  pagarle  yo  te  doy  palabra. 

Mas  volviendo  á  esos  hombres,  quiénes  fueran 

averiguar  se  pudo? 
Barq.  Juzgo  que  eran 

porque  otra  vez,  señor,  habló  conmigo 

el  dueño  de  esa  quinta,  y  un  su  amigo 

que  extranjero  parece. 
Dlqi.e.  ¿Qué  he  escuchado? 

Dime  que  tu  memoria  te  ha  engañado... 

Que  no  es  don  Lope  Almeida... 
Barq.  El  mismo  creo. 

Ya  cien  veces,  señor,  en  el  estio, 

tomó  mi  barco  desde  el  mar  al  rio. 
DtQLE.     Mayor  desdicha  á  mi  dolor  preveo, 

si  es  cierto  lo  que  dices. 

Uno  de  esos  mancebos  infelices 

es  mi  amado  sobrino:  ¡Dios  piadoso! 

no  castigues  con  iin  desastroso 

á  un  valiente  soldado!... 
Manh.       (Dentro.)  ¡Pcdro!  acude, 

y  con  presteza  á  las  rocas  sube!... 

BaUQ.  (Tomando  un  hachón  y  una  cuerda,  sube  á  las  rotas 

y  desde  a!lí  grita.) 

lía  de  la  mar!... 
Mami.  Aquí!  Náufrago  á  ílote!... 

un  cabo  nos  cchail  que  amarre  el  bote... 

BaUQ.         (Echa  el  cabo.) 

Antes  al  hombre  que  nadando  advierto... 
Manr.      Socorro  inútil  ya.  ¡Cadáver  yerto, 

no  ha  de  poder  asirlo  el  desdichado! 
Rauq.       ¡Oh!  ¡que  es  verdad!  ¡una  ola  le  ha  tragadol 

¡Aunque  es  el  mar  sagrada  sepultilra. 

ampárele  el  Señor  desde  su  altura! 

(Quitándose  la  g-orra  y  arrodillándose  para  rezar; 
todos  le  imitan  con  religioso  silencio:  á  poco  dos 
marineros  y  Manrique  suben  del  mar  por  detrás  de 
las  rocas.) 


ESCENA  XIX. 

LOS  AMERIOI'.ES  y  MANRIQUE. 

DrQLK.     Manrique,  calma  mi  afluí: 

¿y  tu  soüor? 
Mami.  ¿Yo  qué  puedo 

decirte  de  él?  Esta  gente 

(Por  los  Barqueros.) 

guió  su  barco  ligero 

á  esas  rocas,  dando  caza 

á  un  hombre  que  flotar  vieron 

sobre  el  agua  una  vez  y  otra. 

Llégamenos  cerca,  á  tiempo 

que  un  relámpago  brilló, 

y  á  su  luz,  vimos  ya  muerto 

al  que  nadador  juzgábamos. 
[Mque.     ¿Ni  aun  robasteis  por  lo  menos 

su  presa  al  mar  inclemente? 
Mam;.      Crespas  olas  la  envolvieron 

que  eu  espiral  la  tragaron. 

¿Mas  tú,  señor,  por  qué  inquieto 

por  don  Lope  me  preguntas? 
Dlqle.     ¡Ah!  tu  relato  da  aumento 

á  mi  inquietud  y  temor: 

voy  á  inquirir... 

(Llega  á  la  puerta  del  palacio,  en  este  momento   uní 
luz  rojiza  ilumina  los  balcones.) 
,k  AN.  (Voces  dentro.)  ¡FuCgo!   ¡FuCgo! 

Mami.       ¡Ah!  Señor:  no  ves  la  quinta? 

un  volcan  encierra  dentro! 
DíQiE.     ¡En  súbitas  llamas  arde! 

¿Más  desdichas? 

JlAN.  (Voces  dentro.)  ¡FuCgo!   ¡FuCgO! 

(Dos  damas  y  los  pajes  se    asoman    y    gritan    cu    el 
balcón  y  rejas  del  palacio.) 

HrOiE.     Romped  la  ferrada  puerta:  (A  ios  soldados.) 
oponed  contra  el  incendio 
vuestros  auxilios  si  alguno 
basta  al  voraz  elemento!... 

(Tudos  se  agrupan  á  la  puerta,  que  ceded  Ins  golpes, 
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■y  sale  por  ella  ü.  Juan  pificipitadamente  y  el    vestí 

do  en  desorden.   Cuadro  animado.) 
SiP.ESA.       ¡Socorro!    (Denlro.) 
('ülADOS.    (Dentro.)       ¡Fliego! 

Manu.  ¡Acudid! 

(.4.  los  marineros,  que  suben  al  balcón.) 

Dlqle.     ¡Animosos  socorredlos! 

ESCENA  XX.  -■  ,      • 

DICHOS   y    D.    JUAX, 

Jl;a.\.       Pronto  aquí  una  escala.  Aunque 

cenizas  mi  cuerpo  sea 

le  he  de  salvar!... 
1)1  QLE.  Y  don  Lope?... 

Jlan.  Dentro,  su  estancia  se  quema!. ., 
DcQLE.  ¿Quién  es  el  naufrago  entonces? 
JcAN.        Es  bien  que  la  causa  sepas 

de  todo  en  otra  ocasión: 

Bástete  saber  que  apenas 

me  retiré  yo  á  mi  estancia, 

cuando  súbito  me  cercan 

las  llamas  por  todas  partes..- 

Pero  excusa  á  mi  impaciencia 

mayor  relato,  dejándome 

que  con  mi  amigo  perezca 

ó  le  salve  del  peligro!... 

ESCENA  ÚLTIMA. 

LOS  ANTERIORES  y  D.  LOPE,  que  saca  en  sus  brazos  el  cadáve;' 
de    Leonor:    Damas  y  Criados. 

Lope.       ¡Sagrados  cielos!  Clemencia, 
y  tomad  mi  vida  en  cambio, 
que  salvar  la  suya  pueda! 
Leonor! 

(Dejándola  en  el  banco  que  estará  debajo  de  la  reja.) 

Juan.        Don  Lope? 

s  OPE.  Leonor! 


Di'QiE.     Habla,  liijo... 

Lope.  Ay!  sofior,  doja 

que  ol  paraxisino  del  alma 
libertad  preste  á  la  lengua. 
(¡Miserable!  No  en  tu  amor,  (Ap.) 
en  tu  honradez  solo  piensa: 
sufre  y  miente  para  que 
la  saques  limpíela  y  tersa.) 

Dl:ql'e.    Vuelve  en  ti... 

Lope.  Esta  es  Leonor, 

á  quien  amé  con  terneza 
de  esposo,  que  ella  pagóme 
lo  mejor  que  pudo,  honesta... 
Há  poco  que  de  la  estancia 
de  Leonor  llegué  á  la  puerta: 
la  abrí,  pasé  su  dintel 
y  veo  á  mi  esposa  envuelta 
en  vivas  llamas,  y  en  humo 
denso...  ¡Ay!  salvarla  intenta 
mi  amor,  y  solo  un  cadáver 
así  en  mis  brazos! 

Todos.  ¡Ah! 

(Van  á  acercarse  al  cadáver.  Lope  los  deüeiie. 

Lope.  ¡Es  presa 

de  la  muerte!  No  hay  socorro 
humano  que  volver  pueda 
la  vida  á  osa  flor  helada 
en  tanto  hiego!...  Me  deja,  (ai  Duque-.) 
señor,  tan  grande  desgracia, 
la  libertad  que  desea 
un  soldado:  al  rey  decid 
que  con  él  iré  á  la  guerra, 
pues  ano  hago  falla  en  mi  casa.» 

1)1  QUE.     llijo,  excúsame  más  penas! 

(El  Duque  y  los  suyos  rodean  á  Leonor.) 

Ji :\\.        (Ap.  áéi.)  (Cruel  anduvisteis,  don  Lope 
Lope.       Si  otro  que  vos  lo  dijera,.. 

vive  el  cielo!...  á  vuestro  honor 
apelo  de  la  sentencia: 
lo  mismo  hiciéradeis  vos, 
cara  á  cara  con  la  afrenta, 
que  aqueste  papel  confirma 
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y  que  pregona  esa  reja... 

(Lo  enseña  el  papel  de  Leonor  y  le  señala    el  pañue- 
lo atado  á  la  reja.) 

Juan.       ¿Yo? 

Lope.  No  prenlendais  mentir. 

Olvidaos,  don  Juan,  de  esta 

noche  terrible,  y  pensad 

que  en  vos  mi  secreto  queda 

depositado;  que  es  tósigo 

pernicioso,  de  manera 

que  si  se  agitan  por  alguien 

sus  corrompidas  esencias, 

habrá  de  estallar  el  pomo 

que  frágilmente  las  cierra, 

y  emponzoñarán  do  muerte 

al  que  las  aspire  cerca! 

Juan,         Mudo  seré.  (Estrechando  la  mano  á  Lope.) 

Lope.  Sin  embargo, 

diréis,  á  quien  se  aconseja 
con  vos,  cómo  ha  de  vengarse 
quien  ha  tenido  sospechas 
que  á  realidades  llegaron. 
No  es  bueno  que  resplandezcan 
á  la  falsa  luz  del  vulgo, 
ni  menos  que  decir  pueda, 
una  pública  venganza, 
lo  que  aun  no  dijo  la  afrenta; 
por  esto  maté  alevoso 
lo  que  más  amé  en  la  tierra, 
llorando...  eso  sí,  su  muerte!... 
Ya  veis  que  obré  con  prudencia, 
no  con  crueldad;  que  forzoso 
fué  echar  un  nudo  en  mi  lengua, 
y  dar  á  <(Secreto  agravio, 
íamliien  venganza  secreta.» 


FIN     DEL    DRAMA. 


Examinado  este   drama,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  24  de  Octubre  de  18ü7. 

El  censor  de  teatros, 
Narciso  S.  Serba. 
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SlMILIA   SIMILIBUS. 

Á  SECRETO  AGRAVIO,    DISIMULADA    VENGANZA. 
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